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EQUIPO DE TRABAJO

Los expertos de dios
La Biblia nos narra que el Señor viene a la tierra a 
buscar cosas, actitudes y personas; por ejemplo 
leemos que buscó un intercesor en el tiempo 
antiguo y no lo halló (Ezequiel 22:30), también 
del Hijo se dice que vino a buscar lo que se había 
perdido (Lucas 19:10) y podemos resumir todo 

diciendo que en un proceso evolutivo de búsqueda, Dios el Hijo busca 
pecadores, Dios el Padre busca adoradores (Juan 4:23) y Dios el Espíritu 
Santo busca servidores, con esto concuerda lo dicho por el Señor Jesús 
“Al Señor tu Dios adorarás y a Él sólo servirás”.  Bien ésta última faceta 
(la de siervos) es más exigente que las anteriores y lo podemos ver desde 
Deuteronomio 1:13 que para elegir siervos/líderes deben ser a) sabios, b) 
entendidos, c) expertos.  Y es en ésta última faceta en la cual nos queremos 
detener en éste número de la Revista Rhema para quitar de nuestra 
mente cualquier resabio de conformismo pensando que nadie puede ser 
un experto.  Es decir, hay algunas personas que “son tan humildes” que 
se aferran al versículo de Lucas 17:10 que dice “siervos inútiles somos” 
pero se olvidan de leer el final del verso que dice “solo hicimos lo que 
teníamos que haber hecho”, y es que cuando hacemos más de lo que se 
había ordenado dejamos de ser inútiles y nos convertimos en expertos. Así 
pues en ésta revista vamos a abordar a muchos siervos que fueron más 
allá y de inútiles pasaron a ser expertos. Expertos perfumistas, expertos 
en la guerra, expertos broncistas, expertos marineros, expertos en el arco, 
expertos en el uso de la honda, expertos en los tiempos, expertos en la 
ley, expertos en el canto y un larguísimo etcétera. Todo esto para poder 
tener en mente que debemos de pasar de pecadores a adoradores y luego 
a siervos inútiles y por último a expertos que podamos bendecir a la Novia 
del Señor.

Sirva pues ésta revista para que reflexionemos juntos respecto a esta 
temática y sea de bendición para todos nosotros.

Bendiciones

Sergio Enríquez
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Consejo “El Señor Jesucristo viene pronto, lo seguiremos 
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La Iglesia del Señor Jesucristo necesita 
diferentes tipos de liderazgo que 
ayuden a completar la obra, líderes 
que Dios vuelve expertos en funciones 
específicas para que la obra del Señor 
se desarrolle, de tal manera que con la 
participación de los expertos la obra 
del Señor se perfeccione, como sucedió 
en la construcción del tabernáculo de 
Moisés donde Dios dio expertos en 
realizar las tareas que completarían el 
diseño que le fue mostrado, por eso es 
importante investigar a los expertos 
que nos muestra la Biblia, entre los 
cuales están los expertos en dar a luz; 
y cuando se habla de expertos, hace 
referencia a las personas que son muy 
hábiles o experimentadas en determi-
nada actividad o trabajo.

En Éxodo capítulo uno vemos a Faraón 
que es figura del diablo, que está 
interesado que en el pueblo de Israel 
no nazcan más hijos y trama un plan 
malvado en donde las parteras deben 
dar muerte a todo hijo que nazca, con 
el propósito que no se multiplicaran y 
al no multiplicarse no permitiría que se 
fortalecieran, porque si se fortalecían 
saldrían de la esclavitud de Egipto 
-figura del mundo- y entonces podrían 
irse de la tierra. Esto quiere decir que, 
la Iglesia al dar a luz hijos se fortalece 
y para que puedan nacer los hijos se 
necesita de los expertos, que en este 
pasaje están representados por las 
mujeres israelitas, quienes en medio 
de la opresión daban a luz hijos; la 
Biblia Kadosh señala a estas mujeres 
como expertas (Éxodo 1:19). La Iglesia 
del Señor Jesucristo necesita de los 
expertos para dar a luz hijos, por eso 
la importancia de considerar el trabajo 
de este tipo de expertos, que unidos 
al trabajo de los otros expertos hacen 
que el pueblo del Señor se fortalezca 
y pueda salir como victorioso, como 

más que vencedores y se vayan de esta 
tierra. 

El hecho que Faraón, figura del diablo, 
estaba interesado en dar muerte a 
los hijos que nacieran, nos debe dar 
lugar a considerar que si el plan se 
concretaba, esto provocaría que se 
diera un desánimo y un decaimiento 
en las expertas en dar a luz, que traería 
la consecuencia de no querer gestar 
más una vida porque corrían un alto 
riego que se perdiera. Esto no es más 
que la sombra de lo que el diablo 
sigue haciendo en nuestro tiempo, 
queriendo matar los hijos que son 
dados a luz por los “expertos”. Dentro 
de los expertos se encuentran aquellos 
a quienes Dios les ha dado la virtud y 
la gracia de predicar el evangelio y que 
con la ayuda del Espíritu Santo dan a 
luz hijos para Cristo.

Hay otra sombra en la Biblia que nos 
muestra el plan diabólico de querer 
matar a los hijos que son dados a luz 
por los expertos y lo encontramos en 
Apocalipsis 12:4, una mujer que estaba 
por dar a luz y el diablo, en la figura de 
dragón, estaba al acecho para devorar 
al hijo cuando ella diera a luz. Esto no es 
más que el plan diabólico para destruir 
la obra de la Iglesia del Señor Jesucristo 
que Dios ha mandado a hacer sobre la 
tierra, queriendo destruir el fruto de 
los expertos en dar a luz.

También hay una tarea interna dentro 
de la Iglesia, entre aquellos que son 
agregados a la iglesia donde el ministro 
trabaja con la Palabra del Señor y la 
unción del Espíritu Santo para dar a luz 
hijos maduros, hijos que se convertirán 
en ayudas del ministro para que se 
pueda desarrollar aún más la obra del 
Señor, como nos podemos dar cuenta 
en la tarea ministerial del Apóstol 
Pablo que engendraba hijos, cuando a 
Timoteo le llama hijo amado y fiel, el 
cual recordaría los caminos del apóstol 
y los caminos de Cristo y fue enviado a 
la iglesia de Corinto (1 Corintios 4:17). 
También Pablo dio testimonio de 
sus méritos y el servicio que había 
prestado en la propagación del 
evangelio como un hijo sirve a su padre  

(Filipenses 2:22). Otro hijo de Pablo es 
Tito, que lo califica como hijo verda-
dero en la fe y lo dejó en Creta para 
ordenar lo que hacía falta en esa iglesia 
(Tito 1:4). De acuerdo al desarrollo de 
la obra del Apóstol Pablo, a los que se 
les puede encargar responsabilidades 
en la obra del ministerio son a los hijos 
engendrados por el ministro, por eso 
la importancia que el ministro sea un 
experto en dar a luz hijos.

La Iglesia de Cristo debe dar a luz 
a sus propios hijos, por eso la gran 
importancia de los expertos en dar a 
luz, que aunque el devorador -diablo- 
se oponga, la Iglesia del Señor debe 
continuar su marcha dando a luz 
porque el adversario siempre ha tenido 
este plan; cuando iba a nacer “Moisés 
El Libertador”, Faraón se levantó 
para matar a los hijos; cuando Jesús 
El Salvador nació en esta tierra, se 
levantó Herodes para matar a los hijos 
que habían nacido en Belén; y cuando 
la Iglesia de Cristo está por salir de esta 
tierra, el devorador se levanta para 
destruir a los hijos que la Iglesia está 
dando a luz. Pero vemos en estos tres 
tiempos que Dios siempre respaldó y 
dio éxito a los expertos en dar a luz, 
esto quiere decir que el Señor está 
respaldando a aquellos expertos que 
se han dejado preparar, aquellos que se 
han desarrollado en la predicación del 
evangelio de nuestro Señor Jesucristo, 
llevando el evangelio a toda criatura 
para que crean y sean salvos, expertos 
que por la unción del Espíritu Santo 
libertarán a muchas vidas de la escla-
vitud del pecado, uniéndose al corazón 
de Dios en la gran comisión, dando a 
conocer que en Cristo hay perdón de 
pecados y paz para con Dios.

Por Abraham De La Cruz

En dar a luz



4 EDICIÓN 120 | MARZO 2020

Dios tiene un ejército en donde existe 
un grupo élite que es un grupo confor-
mado por valientes que han recibido 
un entrenamiento especial, parte de 
ese entrenamiento lo adquirieron antes 
de conocer al Señor, estuvo lleno de 
momentos duros, de menosprecio y sufri-
miento, pero que al llegar a Cristo están 
siendo una nueva criatura. No todos 
los cristianos son soldados; existen tres 
grupos de cristianos: está el sembrador, 
el atleta y el soldado. El primero y el 
segundo, trabajan a cambio de recibir 
algo; pero el soldado, no se mezcla en 
asuntos de la vida cotidiana, ni trabaja a 
cambio de recompensas, sino que busca 
agradar en todo tiempo a aquel que lo 
llamó. Estos valientes rodean la litera de 
Salomón, que es el transporte en donde 
va la Amada del Rey, y los valientes son 
aquellos que Dios llamó para proteger 
a la Novia, a su Amada. Los valientes 
desempeñan tareas específicas y uno de 
ellos son los artesanos. Un artesano es 
una persona con habilidades manuales 
muy específicas  y detalladas que solo 
él sabe hacer, se hacen directamente 

con la mano o con instrumentos, los 
trabajos son muy minuciosos; según el 
Diccionario RAE, un artesano es “de la 
artesanía o relacionado con ella, en el 
trabajo artesano la obra producida era en 
su totalidad obra de un hombre, y llevaba 
su estilo, siendo distinta cada unidad de 
la siguiente”.

En la Biblia hay tareas específicas que Dios 
designó a artesanos, “Mira, yo he llamado 
por nombre a Bezaleel hijo de Uri, hijo de 
Hur, de la tribu de Judá, y lo he llenado 
del Espíritu de Dios, con sabiduría, enten-
dimiento, conocimiento y toda habilidad 
de artesano.” (Éxodo 31:2-3 RVA). Es 
impresionante que el primer artesano 
que se menciona en la Biblia es Bezaleel, 
en el Diccionario Hitchcock significa “en 
la sombra de Dios”; una de las cosas que 
deben tener los expertos según la Biblia, 
es que deben estar bajo una cobertura 
espiritual, es decir, una cobertura 
apostólica. Bezaleel era de la tribu de 
Judá, eso nos lleva a que un artesano 
debe estar sumergido alabando y 
adorando al Señor. Dios también levantó 
como ayuda de Bezaleel a Aholiab, “Mira, 
yo mismo he nombrado con él a Aholiab, 
hijo de Ahisamac, de la tribu de Dan; y en 
el corazón de todos los que son hábiles he 
puesto habilidad a fin de que hagan todo lo 
que te he mandado” (Éxodo 31:6 LBLA). 
El nombre de Aholiab quiere decir “la 
tienda del Padre”; otra característica de 
los artesanos es que tienen una casa 
espiritual, no andan errantes, tienen 
entre sus prioridades el congregarse.

La Biblia describe que Bezaleel y Aholiab 
fueron los artesanos cabeza de todos los 
artesanos que eran del pueblo de Israel 
que había salido de Egipto. Llama la 
atención que todo lo hicieron el desierto, 
de donde sacarían todos los minerales 
como oro, plata, telas, hilos, piedras 
preciosas, maderas etc., sin lugar a duda, 
Dios les proveyó en Egipto muchas cosas 
que usaron, recordemos que lo primero 
de lo que se despojaron en el desierto fue 
del oro, que lo llevaron a Aarón y él hizo 
un becerro de oro, luego, Dios le volvió 
a dar la oportunidad para que el pueblo 

ofrendara para hacer todo lo que Dios le 
había enseñado a Moisés: “Y tomaron de 
delante de Moisés toda la ofrenda que los 
hijos de Israel habían traído para la obra 
del servicio del santuario, a fin de hacerla. 
Y ellos le traían aún ofrenda voluntaria 
cada mañana. Entonces Moisés mandó 
pregonar por el campamento, diciendo: 
-Nadie, hombre o mujer, haga nada más 
como ofrenda para el santuario. Así se 
le impidió al pueblo seguir trayendo” 
(Éxodo 36:3, 6 SRV).

Los artesanos tuvieron a su cargo hacer 
todo el Tabernáculo, todos los utensilios 
que se iban a usar en el Atrio, en el Lugar 
Santo y en el Lugar Santísimo; otra de 
las cosas que les fueron encomendadas 
fueron las vestiduras sacerdotales; esto 
quiere decir que, un artesano debe ser 
también un sacerdote en su casa para 
bendecir a los suyos. Cada uno de los 
artesanos debía tener características 
específicas, además de saber hacer su 
trabajo manual, “Y lo ha llenado del 
Espíritu de Dios en sabiduría, en inteli-
gencia, en conocimiento y en toda clase 
de arte” (Éxodo 35:31 LBLA). 

Llenos del Espíritu Santo, llenos en 
sabiduría y por consiguiente, con 
temor al Señor, con inteligencia de 
parte de Dios y llenos de conocimiento. 
Lamentablemente, el enemigo también 
va a levantar a sus artesanos y lo que van 
a traer es confusión, por eso es que un 
pueblo sin conocimiento va a perecer o va 
a llegar a ser esclavo; Babilonia también 
tiene artesanos, pero ahora ha llegado 
el tiempo en donde se nos están dando 
herramientas para no ser engañados. 
“Nunca más será oído en ti el tañido de 
arpistas, de músicos, de flautistas o de 
trompetistas. Nunca más se hallará en ti 
ningún artesano de cualquier oficio. Y el 
ruido de los molinos nunca más se oirá 
en ti.” (Apocalipsis 18:22 RVA). Dios está 
buscando artesanos dentro de su pueblo, 
Dios está buscando gente que le sirva 
como lo hicieron los artesanos Bezaleel 
y Aholiab.

Artesanos

Por Ramiro Sagastume

Citas bíblicas para estudio

2 Reyes 24:16

1 Crónicas 4:14

Jeremías 52:15

1 Reyes 7:14

Isaías 3:3
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“Y harás de ello un aceite Kadosh de 
unción,  mézclalo y perfúmalo como lo 
haría un experto perfumero, será aceite 
Kadosh de unción” (Éxodo 30:25 TKI). 
El perfumista es un siervo como todos 
los que busca el Padre, que debe tener 
una preparación para llegar a ser un 
experto. Según el Diccionario Mundo 
Hispano, los israelitas utilizaban aloe, 
casia, canela, mirra, incienso y nardo, 
todos cultivados cuidadosamente en 
los valles del Río Jordán y se mezclaban 
con aceite para obtener el perfume. Lo 
primero que vemos es que era cultivado 
en el río Jordán, el nombre significa “el 
que desciende”, esto nos habla que el 
proceso de todo experto, en este caso 
de un perfumista, es no ser altivo, debe 
descender, humillarse para poder cultivar 
en su corazón las especias de su perfume. 
Y en cuanto al aceite sagrado, “perfume 
arte del perfumador”, en Éxodo 30:34-38 
Dios le da las instrucciones a Moisés para 
hacer el aceite santo de la unción, puro y 
santo que sería utilizado para ponerlo en 
el Tabernáculo, era sagrado para Jehová: 
“Os será cosa santísima”, no podía utili-
zarse para usos privados.

Uno de los perfumistas que se menciona 
en estos versículos es Moisés, vemos 
cómo Dios primero trabajó en su corazón 
llevándolo 40 años en el desierto, allí 
en medio de una zarza que se quemaba 
y no se consumía fue llamado para ser 
libertador de Israel, luego pasa otros 40 
años en el desierto junto con el pueblo 
de Israel y la Biblia dice: “Y aquel varón 
Moisés era muy manso, más que todos 
los hombres que había sobre la tierra” 
(Números 12:3 SRV), quiere decir que 
el proceso de Moisés para llegar a ser 
un perfumista es que tuvo que bajar al 
Jordán, es decir, humillarse durante más 
de 40 años en el desierto y quitar toda 

violencia en su corazón para llegar a ser 
el hombre más manso sobre la Tierra, eso 
lo habilitó para llegar a ser un experto  
perfumista.

La Biblia dice “Dadme de entre vosotros, de 
vuestras tribus, varones sabios y entendidos y 
expertos, para que yo los ponga por vuestros 
jefes” (Deuteronomio 1:13 RV60). Un 
experto es una persona que ha pasado 
por un proceso y ha aprendido a desarro-
llarse dentro de la obra del Señor, es 
alguien que es sabio, es decir, ha llegado 
a tener temor a Dios y es entendido, se ha 
convertido en un experto perfumista. Y si 
consideramos que el perfume es derra-
mado para que sea un olor grato delante 
de la presencia del Señor, entonces esto 
nos habla de varias cosas, entre ellas:

Alabanza y adoración: un experto en 
alabanza no debe ser solamente una 
persona que sabe de música, aunque 
esto es indispensable, pero debe además 
tener comunión con Dios para que en el 
momento de ministrar en la iglesia, el 
cántico llegue a Dios como un incienso 
de aroma agradable, es decir, un perfume, 
para ello el ministro de alabanza debe 
conocer la Palabra, buscar la presencia de 
Dios, ser lleno del Espíritu Santo y tener 
buen testimonio, “En todo tiempo sean 
blancos tus vestidos, y nunca falte ungüento 
sobre tu cabeza” (Eclesiastés 9:8 RVA). 
Uno de los enemigos que se menciona en 
la Biblia de los perfumistas, que puede 
alcanzar a los alabadores es: “Las moscas 
muertas hacen heder y dar mal olor al 
perfume del perfumista, así una pequeña 
locura, al que es estimado como sabio 
y honorable.” (Eclesiastés 10:1 RVA). A 
veces una mala decisión puede echar a 
perder la bendición de ser un experto 
perfumista agradable delante de los 
ojos del Señor. Puede correr el riesgo de 
convertirse en un cantante cristiano con 
el fin de  ganar dinero, en lugar de ser un 
experto perfumista que derrama el aceite 
de la unción delante de la presencia del 
Señor.

Ofrendas: “Y estando Él en Betania, 
sentado a la mesa en casa de Simón el 
leproso, vino una mujer con un frasco 

de alabastro de perfume muy costoso 
de nardo puro; y rompió el frasco y 
lo derramó sobre la cabeza de Jesús” 
(Marcos 14:3 LBLA). Esta mujer que usó 
el perfume de gran precio (un denario 
era el salario de un día, 300 denarios el 
costo del perfume, era el sueldo de casi 
un año), era de nardo puro y lo derramó 
sobre la cabeza y pies de Jesús, por tal 
motivo fue menospreciada. Se levantó 
un enemigo, el amor al dinero, “Porque 
este perfume podía haberse vendido 
por más de trescientos denarios, y dado 
el dinero a los pobres. Y la reprendían.” 
(Marcos 14:5 LBLA), esta mujer sin saber 
que con la ofrenda que estaba haciendo 
con el perfume estaba preparando para 
la muerte a Jesús. De igual forma en 
la actualidad, somos menospreciados 
por las personas cuando diezmamos o 
damos ofrendas para la casa del Señor, 
pero sabemos que así como esta mujer 
que quedó escrita en la Palabra de Dios, 
nuestras ofrendas cuando son agradables 
se convierten en un perfume delante de 
Dios y quedan como memoriales y son 
de trascendencia espiritual incompa-
rable para nosotros. Necesitamos a los 
expertos perfumistas para que engalanen 
y preparen a la Amada del Señor, de la 
misma forma que fue ministrada durante 
seis meses Ester para que llegara a ser 
reina.

Perfumista

Citas bíblicas para estudio

Rut 3:3

Génesis 43:11

Ester 2:12

Cantares 4:10

Cantares 5:13

Lucas 23:56

Por Ana Julia de Sagastume
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“Dijo además Husai: Tú conoces a tu 
padre y a sus hombres, que son hombres 
valientes y que están enfurecidos como 
una osa privada de sus cachorros en 
el campo. Tu padre es un experto en 
la guerra, y no pasará la noche con el 
pueblo” (2 Samuel 17:8 LBLA). En esta 
edición de revista Rhema estamos anali-
zando grupos de siervos que tienen una 
característica particular, son expertos en 
diferentes oficios, a los cuales Dios está 
buscando, en 2 Samuel 17:8 hay expertos 
para la guerra y una de sus características 
es que son valientes, esta palabra en 
hebreo es Guibbor, que define a un tipo 
de hombre guerrero, fuerte, poderoso. 
Veamos el perfil de algunos personajes 
que en la Biblia se les llama Guibbor.

Gedeón

“Y el ángel del Señor se le apareció, y 
le dijo: El Señor está contigo, valiente 
guerrero” (Jueces 6:12 LBLA). En el 
contexto Gedeón está atravesando una 

crisis, ocultando el trigo en el lagar para 
que no lo robaran los madianitas que 
tenían a Israel atemorizado quitándole 
sus cosechas. Al saludo del ángel, al oír 
Gedeón que el Señor estaba con él, le 
contesta que cómo era posible que Dios 
estuviera con él si estaban en semejante 
crisis y el ángel le dice que con esa fuerza 
derrotaría a los enemigos, ¿cuál era esa 
fuerza? no cabe duda que la sinceridad, 
una fortaleza de un experto en la guerra 
es tener una actitud sincera delante de 
Dios y de los hombres, no con intenciones 
ocultas ni con hipocresía.

Jefté

Su nombre significa “a quien Dios libera”, 
un experto en la guerra debe de haber sido 
liberado por Dios de muchas cosas, una 
de ellas son los complejos o las amarguras 
provocadas por los eventos traumáticos 
que pudo haber vivido, por ejemplo 
este valiente era hijo de una ramera, 
desechado por sus hermanos, criticado 
por la sociedad, lo que pudo ser un límite 
para él, sin embargo llegó a ser jefe de 
ellos, tenía un carácter de guerrero, Dios 
lo utilizó como un libertador, pero antes 
debió vencer sus conflictos internos para 
llegar a ser un experto en la guerra.

Booz (Rut 2:1 BAD)

Cuando se describe a Booz se le llama 
hombre poderoso (Guibbor), de muchas 
riquezas (las riquezas de Su gloria) e 
influyente, o sea que era un hombre 
de importancia. El experto en la guerra 
influye en los ambientes espirituales, los 
puede cambiar, influye en las personas 
que cubre, pero no ejerce control sobre 
ellas. También reconoce el principio de 
la cobertura, ya que le dice a Rut cuando 
ella buscó su protección que se había 
refugiado bajo las alas de Dios, estos 
siervos saben que pueden cubrir, que 
el Señor les ha dado sus alas para dar 
protección espiritual.

David

“Y respondió uno de los mancebos y dijo: He 
aquí, he visto a un hijo de Isaí, el de Belén, 
que sabe tocar, es poderoso y valiente, un 
hombre de guerra, prudente en su hablar, 

hombre bien parecido y el Señor está con él” 
(1 Samuel 16:18 LBLA). David fue llamado 
para librar una batalla espiritual, el rey 
era atacado por un espíritu malo y la 
música lo iba a calmar, para ello llamaron 
a un valiente, un Guibbor, un guerrero, 
esto nos habla de expertos en la guerra 
cuya arma es la alabanza, que esta no 
es interpretada por músicos o cantantes 
profesionales sino por guerreros que 
pueden discernir los ambientes, pero que 
deben llenar algunos requisitos. A David 
se le llama hijo de Isaí, esto es tener 
paternidad, una genealogía espiritual, es 
tener padres espirituales; era originario 
de Belén, la casa del pan, alimentado 
con la Palabra de Dios, no con conceptos 
humanos; bien parecido, es tener  buen 
testimonio; sabía tocar, era diestro, 
un músico que era oído en el cielo; y 
también era amado, con pertenencia, con 
identidad, para no sucumbir ante la fama 
o el menosprecio.

Naamán (2 Reyes 5: 1 LBLA)

También se le llama poderoso guerrero, 
había logrado victorias, era un héroe en 
su pueblo, pero padecía de un mal, era 
leproso y tuvo que librar una gran batalla 
contra su ego quizá; al buscar a un profeta 
para ser sanado, que le indicó sumergirse 
en el Jordán siete veces venció su orgullo, 
su altivez y se humilló, característica 
de un experto en la guerra, vencer al 
nombre viejo, reconocer su debilidad y 
tener visón profética para no perecer. 
Aunque era un oficial de alto rango se 
sujetó al ministro, en la actualidad hay 
valientes que no reconocen el ministerio 
profético y al desecharlo seguirán siendo 
guerreros, pero con lepra y no llegarán a 
ser los siervos expertos en la guerra que 
Dios está buscando.

Hay otros expertos en la guerra como 
Cis, el padre de Saúl, o los 30 valientes 
de David, a los que vale la pena estudiar 
y conocer así un poco más el perfil de 
un experto en la guerra, sabiendo que 
nuestra lucha no es contra carne y sangre 
solamente, tomemos nuestro lugar en la 
batalla.

En la guerra

Por Willy González

Citas bíblicas para estudio

Rut 2:12 LBLA 

1 Samuel 9:1 RVA 

1 Samuel 16:19-23

2 Samuel 23:8 LBA 

2 Reyes 5:13,14 LBLA 
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“Que era hijo de una viuda de la tribu de 
Neftalí y de un nativo de Tiro que era 
artesano en bronce.  Hiram era sumamente 
hábil e inteligente, experto en toda clase de 
trabajo en bronce, así que se presentó ante 
el rey Salomón y realizó todo trabajo que se 
le asignó.” (1 Reyes 7:14).

En esta edición hablamos de lo 
que Dios busca, basándonos en  
Deuteronomio 1:13 donde dice que busca 
siervos sabios, entendidos y expertos. 

1 Reyes 7:14 menciona expertos en 
trabajar el bronce, término que asociamos 
con juicio. También vemos a Tubal-Caín, 
artífice del bronce pero del lado negativo, 
figura de aquellos que siempre emiten un 
juicio condenatorio sobre los demás como 
lo hacen los religiosos. Sin embargo, hay 
expertos broncistas cuyas características 
veremos a continuación, así como algunos 
objetos fabricados en bronce para conocer 
más de lo que Dios está buscando.

Bezaleel (Éxodo 31:2-4)

Un hombre dotado por Dios con una 
extraordinaria habilidad para trabajar el 
bronce y elaborar piezas muy importantes 
del tabernáculo de Moisés.  Bezaleel 
significa ‘bajo la sombra de Dios’, lo cual 
habla de cobertura ministerial algo muy 
atacado últimamente haciendo ver a los 
cristianos que no existe o no es  necesaria 
dicha cobertura, pero si no se entiende 
y no se reconoce autoridad ministerial  
no se puede trabajar adecuadamente el 
bronce, Dios busca ministros a la manera 
de Bezaleel, que estén bajo la sombra de 
la poderosa mano de Dios.

Hiram (1 Reyes 7:13-14)

Otro experto en trabajar el bronce 
llamado por Salomón para participar en 
la construcción del templo del Señor, 
nuevamente vemos que este hombre 
también reconocía autoridad, cobertura, 
ya que había sido llamado por el rey 

para trabajar. Interesante que su nombre 
significa ‘mi hermano es exaltado’, lo 
cual podemos ver desde diferentes 
ángulos, uno de ellos es que nuestro 
hermano mayor es el Señor Jesucristo, 
pero también  este hermano mayor es 
exaltado, digno  de toda gloria y Él es el 
centro de adoración, no el hombre. Estos 
siervos pueden trabajar el bronce porque 
no son el centro de atención por su 
trabajo, sino que saben que su habilidad 
fue dada desde el cielo. Veamos algunos 
instrumentos hechos con bronce. 

Broches de bronce (Éxodo 26:11)

Estos broches tenían la función de unir 
varias cortinas y hacerlas una sola pieza, 
esto significa ‘unidad’, los expertos 
broncistas trabajan en la unidad verda-
dera, no en la falsa llamada ecumenismo, 
sino aquella que es dada por el Espíritu 
Santo, recordemos que uno de los benefi-
cios de estar unánimes es ser llenos del 
Espíritu, como sucedió en el Libro de los 
Hechos. Los cinco ministerios también 
trabajan para llegar a la unidad de la 
fe.  Dios busca siervos que no propicien 
división del cuerpo de Cristo. 

Incensario de bronce (Números 16:39 
RVA)

El incienso representa las oraciones de los 
santos, el incensario entonces es figura 
de la intercesión, la forma más sublime 
de oración ya que al llegar delante del Rey 
dejamos a un lado nuestras peticiones 
anteponiendo la necesidad de alguien 
más, así como lo hizo David, Moisés 
y Samuel que siempre intercedieron 
por el pueblo. Dios busca siervos que 
intercedan y enseñen al pueblo a hacerlo 
dejando a un lado el egoísmo y creciendo 
en amor pidiendo unos por otros.

El arco de bronce (2 Samuel 22:35)

Regularmente los arcos eran hechos 
de madera, pero también habían de 
bronce que solamente eran utilizados 
por hombres muy fuertes y sus flechas 
podían traspasar armaduras, las flechas 
son figura de hijos o ministros enviados 
a atravesar murallas lanzadas por manos 
(apóstoles, profetas, evangelistas, 
pastores y maestros),  adiestradas para 
la guerra. Estos utensilios de bronce nos 
enseñan sujeción, estar bajo cobertura, a 

no ser errantes, los broncistas expertos 
son siervos  enviados por un padre espiri-
tual. 

Los cuernos del altar (Éxodo 27:2 RV60)

Cuernos cubiertos de bronce de los que 
se asieron algunos personajes de la Biblia 
como Adonías para pedir misericordia, 
el artífice del bronce sabe lo que es 
la misericordia y enseña a ser miseri-
cordiosos, esta característica lo hace 
distinto a los broncistas del lado negativo 
que anuncian juicio y venganza, pero los 
siervos verdaderos anuncian que sobre 
todo juicio triunfa la misericordia. 

Címbalos de bronce (1 Crónicas 15:19 
RV60)

Representan la alabanza con júbilo, 
una verdadera alabanza no solamente 
música, no un espectáculo, no un juego 
de emociones. Los siervos expertos 
en bronce son celosos de la alabanza 
genuina trabajando para mantenerla 
pura, ya que el bronce es tan fuerte que 
no pierde su forma, al ser los címbalos 
de este metal  figurativamente se evita 
que la alabanza sea deformada. Hay más 
objetos de bronce como uñas, serpiente, 
bases, altar, cerrojos, la pila y el espejo, 
la fuente y el mar, todos ellos con signi-
ficados impresionantes, lo que le invito 
a investigar. Recordemos que Dios está 
buscando este tipo de siervos, procu-
remos ser hallados por Él.  

Por Piedad de González

En trabajar 
el bronce

Citas bíblicas para estudio

Éxodo 26:37 RV60

Éxodo 27:3-6 RV60

Éxodo 38:8 LBLA

Números 21:9 RV60

Éxodo 38:30  

Deuteronomio 33:25 
LBLA
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“Jirán envió en las naves servidores 
suyos, marineros expertos en la mar, con 
los servidores de Salomón.” (1 Reyes 9:27 
BJ3).

Luego de la muerte del rey David hubo 
una alianza muy armoniosa entre su hijo 
Salomón y el rey de Tiro, dicha alianza se 
debió a que David e Hiram fueron amigos 
durante su reinado, de hecho el rey de 
Tiro ayudó a David en la construcción de 
su casa (2 Samuel 5:11 LBLA).

Como podemos leer en el versículo inicial, 
los servidores de Hiram fueron en ayuda 
de los servidores de Salomón debido a 
que los siervos de Hiram eran expertos. 
De aquí podemos tomar una linda 
enseñanza: los siervos expertos deben 
acompañar, guiar y enseñar a quienes aún 
no lo son y quienes aún no son expertos 
deben ser humildes para aprender de 
quienes han avanzado más. Hiram fue 
un gran colaborador en la construcción 
del templo que edificó Salomón, en este 
rey podemos ver una experiencia mayor 
que la que tenía Salomón, de tal manera 
que le proveyó obreros expertos en 
tallar madera y piedra, entre otras cosas; 
además de proveerle madera y diversos 
recursos en abundancia, de manera que 
al ver Salomón la experiencia que aquel 

rey tenía, se dejó ayudar aprovechando 
al máximo el expertiz de sus siervos, 
vio la habilidad y capacidad de aquellos 
hombres y permitió que sus siervos 
aprendieran de ellos. 

Dentro los expertos que el rey de Tiro 
tenía estaban los expertos en el mar, 
siendo esto de vital importancia porque 
los materiales que se necesitaban para 
la construcción de la casa del Señor eran 
traídos desde muy lejos, por lo que se 
necesitaba de expertos navegantes que 
conocieran las profundidades del mar.  
Al revisar otras versiones de la Biblia, 
encontramos que al referirse a expertos 
en el mar tradujeron: marineros que 
conocían el mar (LBLA),  diestros en el 
mar (RVG), expertos para navegar (NTV).

Los marineros eran los encargados de 
transportar todos los recursos que se 
necesitaban para la construcción del 
templo, ya que Salomón hizo uso de los 
mejores materiales para la edificación 
de la santa casa y aquellos recursos se 
encontraba en tierras muy lejanas y solo 
se podían transportar navegando.  De 
esto podemos tomar una sombra para 
lo espiritual: para edificar  la Iglesia 
de Cristo se deben utilizar los mejores 
recursos. 

Los recursos que se necesitan para 
edificar a la Iglesia no se encuentran 
cerca, es decir, que no son terrenales y 
para poderlos transportar se necesitan 
expertos en la navegación, osea,  
marineros espirituales que conozcan los 
lugares secretos en donde se guardan 
las riquezas espirituales. Un marinero 
espiritual es aquel que se especializa 
en traer desde muy lejos todo aquello 
que la casa espiritual del Señor necesita 
para ser edificada,  pero también es 
aquel que debe enseñar a los demás 
siervos a navegar en aguas profundas 
para buscar lo mejor a fin de construir un 
templo santo para el Señor, enseñando 
con su experiencia a escoger los lugares 
a explorar, les instruirá acerca de los 
peligros del mar y los hará capaces de 
superar cualquier obstáculo, oposición 
o adversidad que encuentren mientras 
naveguen.

Cuando el Señor Jesús navegaba con 
sus discípulos se levantaban grandes 
tormentas que azotaban la barca, en este 

ejemplo Jesús es el marinero experto y 
sus discípulos los siervos que estaban 
aprendiendo; los vientos contrarios y 
las olas furiosas del mar representan las 
adversidades y oposiciones que se libran 
cuando se hace la obra de Dios y como 
recordaremos, cuando los discípulos 
se vieron en medio de esa tormenta se 
llenaron de temor porque no habían 
aprendido aún esta lección: el Señor 
tiene  autoridad sobre las aguas del mar 
y sus olas y los vientos le obedecen. 

Cuando se habla de la mujer virtuosa en 
Proverbios 31:14, se está hablando del 
perfil de la Iglesia y dentro de sus muchas 
virtudes según las diferentes versiones se 
encuentra que:

“Es como las naves de mercader, trae su 
alimento de lejos.” (LBLA) 

“Es como nave de mercader que de lejos 
trae su provisión.” (BJ2) 

“Es como nave mercante que importa el 
grano de lejos.” (BNP)

La mujer virtuosa (Iglesia) es como una 
nave que trae desde muy lejos (el cielo) 
su alimento (edificación).  La Iglesia debe 
ser edificada con una provisión celes-
tial, no puede ser alimentada con pan 
terrenal, es decir doctrinas de la tierra y 
para eso la Iglesia se debe volver experta 
en importar su grano, debe navegar por 
las corrientes del Espíritu buscando en 
la misma presencia de Dios su sustento. 
Es interesante que en este último versí-
culo, cuando dice que es como nave de 
mercader, se utiliza la misma palabra 
hebrea H591 Oniyá, que en nuestro 
texto base se traduce marinero; cuando 
dice que trae su alimento de lejos, la 
palabra traer viene de la palabra hebrea 
H935 Bo, que significa acercar, introducir, 
hacer venir, atraer y recibir; y cuando se 
habla de alimento se usa la palabra H935 
Lejem, significa  vianda, mantenimiento, 
alimento, pan, grano. Por lo tanto, la 
Iglesia de Cristo es como un marinero 
experto que viaja por las corrientes 
del Espíritu a la presencia de Dios en 
búsqueda de su alimento espiritual.

“Los que descienden al mar en naves y 
hacen negocio sobre las grandes aguas, 
ellos han visto las obras del SEÑOR y 
sus maravillas en lo profundo” (Salmos 
107:23,24 LBLA).

Marineros
Por Hilmar Ochoa

Lucas 8:26Proverbios 31:12,15

Isaías 33:17

1 Reyes 5:1

Citas bíblicas para estudio
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En la Biblia podemos ver cómo Dios es 
un Dios que busca y escoge entre su 
creación diversas cosas y personas con 
propósitos específicos, así  Dios el Padre 
busca adoradores (Juan 4:23), Dios el 
Hijo busca pecadores (Mateo 9:13, Lucas 
19:10) y Dios el Espíritu Santo busca 
siervos (Hechos 12:3), los pecadores 
son buscados en el mundo y rescatados 
de las tinieblas, los adoradores son 
buscados entre los salvos y los siervos 
son buscados entre los discípulos según 
podemos ver en Hechos 6:2-3.   Ahora 
bien, entre las características principales 
que deben poseer aquellos que han de 
servir, Deuteronomio 1:13 no enseña tres 
de estas características: “Escoged de entre 
vuestras tribus hombres sabios, enten-
didos y expertos, y yo los nombraré como 
vuestros jefes.”  La característica principal 
de los sabios es que son temerosos de 
Dios; ya que el principio de la sabiduría es 
el temor a Dios, la característica principal 
de los entendidos es que dan fruto, ya 
que los que entienden la Palabra pueden 
dar fruto; y la última característica es que 
tienen un expertiz son expertos, experto 
es alguien que tiene mucha habilidad, 
experiencia o conocimiento en alguna 
actividad, trabajo o materia.

Los expertos en discernir los tiempos

En la Biblia encontramos a “…los hijos de 
Isacar, expertos en discernir los tiempos, 
con conocimiento de lo que Israel debía 
hacer, sus jefes eran doscientos; y todos 
sus parientes estaban bajo sus órdenes.” 
(1 Crónicas 12:32). Vemos en este pasaje 
que existe un expertiz que deben tener 
los siervos de Dios y este está relacionado 

con los tiempos, el tiempo pasado, el 
presente y el futuro. Cuando se revisan 
las diferentes versiones de la Biblia, al 
resumir cómo los lingüistas traducen 
este pasaje podemos entender que los 
siervos deben ser expertos en entender, 
en el conocimiento, en discernir, es decir, 
distinguir los tiempos para poder saber 
qué es lo que Israel el pueblo de Dios 
debe hacer, cómo debe comportarse en el 
tiempo que está viviendo.

La importancia de esto la podemos ver 
cuando los judíos no pudieron conocer 
el tiempo de su visitación, no pudieron 
reconocer que era el tiempo en el cual 
el Mesías, el Hijo de Dios, los había 
visitado y como no lo reconocieron lo 
desecharon y esto les acarreó la destruc-
ción (Lucas 19:42-44), pero si vemos 
detenidamente en todo el contexto, 
aquellos siervos que debían haber enten-
dido, debían tener conocimiento y distin-
guir el tiempo que estaban viviendo y que 
quienes debían haber llevado al pueblo a 
reconocer al Mesías eran los que fungían 
como sacerdotes, como maestros del 
pueblo es decir, los fariseos, los escribas, 
los saduceos, pero no pudieron hacerlo, 
esto lo vemos en el siguiente pasaje:  “Pero 
respondiendo Él, les dijo: Al caer la tarde 
decís: “Hará buen tiempo, porque el cielo 
está rojizo.” Y por la mañana: “Hoy habrá 
tempestad, porque el cielo está rojizo y 
amenazador.” ¿Sabéis discernir el aspecto 
del cielo, pero no podéis discernir las 
señales de los tiempos?  (Mateo 16:2-3).  
Los siervos de Dios de ese tiempo no eran 
expertos en entender los tiempos y estos 
condujeron al pueblo a la destrucción.

Características de los expertos en 
discernir los tiempos

Entre las características de aquellos siervos 
que son expertos en discernir los tiempos 
encontramos según 1 Crónicas 12:32, 
primeramente, que son hijos, es decir que 
son ministros que tienen una cobertura 
ministerial que funge como un padre y 
que ellos no solo reconocen su autoridad 

si no su cualidad de padre para ellos. 

Lo segundo que deja ver otra caracterís-
tica de estos siervos es que eran hijos de 
Isacar, la interpretación de este nombre 
Isacar en los diferentes diccionarios 
bíblicos es: hay recompensa, recompensa, 
Dios da recompensa, es decir, conducen al 
pueblo hacia el galardón que Dios le tiene 
preparado, hacia la promesa de Dios, al 
llamamiento supremo.

En cuanto al expertiz hay que hacer 
hincapié en que no se trata solo de conoci-
miento bíblico, de experiencia o estudio 
sino que esto debe estar acompañado 
indefectiblemente de la llenura del 
Espíritu Santo por parte de Dios, esto 
lo podemos ver en el pasaje bíblico que 
dice: “Propondrás este trabajo a todos 
esos hombres expertos a los cuales he 
llenado yo del espíritu de inteligencia…”  
(Éxodo 28:3 BLA),   este expertaje está 
relacionado con la sabiduría, como se 
dijo en la introducción estos expertos se 
caracterizan por su temor al Señor, que 
es el principio de su sabiduría y no una 
sabiduría terrenal sino una sabiduría 
procedente de lo alto del Padre de las 
luces. Estos siervos deben poder entender 
y contextualizar los eventos históricos que 
estamos viviendo con las profecías del 
final de los tiempos, para ubicar al pueblo 
de Dios de la cercanía de la aparición en 
secreto del Amado y del rapto previo a la 
semana setenta de Daniel, pero además 
debe tener sabiduría para poder orientar 
en lo particular al cristiano del momento 
que está viviendo en lo particular y así 
poder aconsejarlo.  

En discernir 
los tiempos

Por Juan Luis Elías
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Cada uno de nosotros tiene un plan bien 
definido por el cual fuimos enviados a la 
Tierra, no fue por casualidad, ni siquiera 
por la decisión de nuestros padres, sino 
que el Señor nos señaló para que pudié-
ramos cumplir su propósito. Podemos 
ver en la Biblia que la Trinidad misma 
busca en la Tierra muchas cosas y en este 
caso, personas que puedan hacer las 
tareas para las cuales fueron encomen-
dadas de antemano, por ejemplo, Dios 
el Padre busca adoradores que le adoren 
en espíritu y verdad, Dios el Hijo, busca 
pecadores para darles salvación y Dios 
el Espíritu Santo, busca siervos que le 
sirvan con todo su corazón.

El Señor les da una importante 
encomienda a sus discípulos y es la de 
seleccionar hombres con características 
especiales para cumplir las tareas que Él 
ordenó que se cumplieran. Si leemos en 
el Antiguo Testamento acerca de estas 
características, podemos encontrar que 
dijo: “Escoged de entre vuestras tribus 
hombres sabios, entendidos y expertos, 
y yo los nombraré como vuestros jefes.” 
(Deuteronomio 1:13 LBLA). Entre las 
diversas tareas están incluidas las de 

ser expertos artesanos, expertos en 
discernir los tiempos, expertos en dar 
a luz, expertos en la justicia, expertos 
en juzgar, entre otras, pero una tarea 
muy importante es la delegación de 
ser expertos en llevar el arca. Podemos 
ver que en el antiguo pacto, el arca del 
pacto representa la presencia de Dios y 
los israelitas la llevaban a donde quiera 
que el Señor moviera el campamento, 
pero el transportarla y cuidar de ella no 
era tarea para cualquiera, ni podía ser 
llevada de cualquier forma, pues era la 
misma presencia de Dios en medio del 
pueblo de Israel.

¿Cómo debía ser llevada?

“Y los hijos de los levitas llevaron el 
arca de Dios sobre sus hombros, con 
las barras puestas, como Moisés había 
ordenado conforme a la palabra del 
SEÑOR” (1 Crónicas 15:15 LBLA). Ser 
llevada en hombros denota hacerlo con 
responsabilidad, sabiendo que es un 
enorme privilegio y que se debe cuidar 
el testimonio con todas las fuerzas de 
aquel que lleva la presencia de Dios.

¿Quiénes debían llevar el arca?

“y les dijo: Vosotros sois los jefes de las 
casas paternas de los levitas; santificaos, 
tanto vosotros como vuestros parientes, 
para que subáis el arca del SEÑOR, Dios 
de Israel, al lugar que le he preparado.” 
(1 Crónicas 15:12 LBLA). Al hablar de los 
levitas, es necesario hacer referencia a la 
tribu de Israel que se había consagrado 
y dedicado a los oficios de Dios y hoy en 
día, habla de aquellos que se santifican 
para servirle a Él.

Ahora, si revisamos las diferentes 
versiones de la Biblia podemos encon-
trar en la versión Santa Biblia Martín 
Nieto que dice: “Quenanías, jefe de 
los levitas encargados de  llevar el 
arca, dirigía  el cortejo, pues era muy  
experto;” (1 Crónicas 15:22 SB-MN). En 
la concordancia Strong encontramos 
que Quenanías significa ‘Jehová ha 
plantado’. El significado del nombre de 
Quenanías es crucial para alguien que 
quiere llevar el arca de la presencia de 
Dios y es que primero tiene que estar 
afirmado por el Señor, debe ser una 
persona a la que no es fácil mover de 
su convicción, porque ha sido afirmado. 
Aquí de inmediato podemos deducir 
que para llevar la presencia de Dios 
con responsabilidad no puede ser 
un hombre o mujer neófito que haya 

aceptado al Señor Jesucristo reciente-
mente, sino que es una persona que ya 
ha avanzado en los caminos del Señor, 
que ha cambiado no solo su manera de 
pensar, sino que ha cambiado también 
su manera de actuar acorde a la guianza 
del Espíritu Santo que ha cumplido con 
las ordenanzas de Dios y que es un 
discípulo que busca constantemente 
escudriñar en la Palabra y la presencia 
del Señor.

¿Qué significa llevar el arca?

En las diferentes versiones de la Biblia, 
nos dejan ver que los expertos tradu-
jeron el verso de Crónicas con por lo 
menos dos significados más, de lo que 
implica llevar la presencia del Señor 
en hombros: “Y Quenanías, jefe de 
los levitas, estaba a cargo del canto; 
él dirigía el canto, porque era hábil” 
(1 Crónicas 15:22 LBLA). Un siervo 
portador de la presencia de Dios debe 
ser alguien hábil, experto en el canto, 
con esta afirmación no nos estamos 
refiriendo a alguien que tiene buena 
voz y que ha sido enseñado en la música 
solamente, sino alguien que ha dejado 
moldear su corazón para amar a Dios 
con intensidad y que por lo tanto, fluye 
sin estorbos en la alabanza y adoración 
al Señor, alguien que puede levantar 
ese perfume de adoración y de quien se 
eleva un incienso de olor agradable para 
el Rey.

“Y Quenanías, príncipe de los levitas 
en la profecía, porque él presidía en 
la profecía, porque era entendido”  
(1 Crónicas 15:22 RV2000). Uno que 
porta la presencia de Dios en hombros, 
debe ser alguien sensible al don de 
profecía y envuelto con el poder de 
Dios por medio del ministerio profé-
tico, alguien que anhela ser usado 
como herramienta en la profecía para 
convencer al incrédulo.

Concluyendo amados hermanos, el 
llevar el arca del pacto o la presencia 
de Dios es una tarea santa por la cual 
debemos anhelar con todo nuestro 
corazón apartarnos para Dios, congre-
garnos y discipularnos para inquirir en 
su santo templo y pedirle al Señor que 
nos haga dignos de poder ser parte de la 
manifestación de su presencia en donde 
quiera que estemos !Que el Señor te lo 
conceda! 

Amén. 

En trasladar 
el arca
Por Hari Chacón

Hechos 6:3 (Selección de hombres adecuados)

Juan 4:23 (Padre buscando adoradores)

Lucas 19:10 (El Hijo buscando pecadores, lo 
perdido)

1 Corintios 14:22-24 (Convenciendo por la profecía)

Tito 1:9 (Alguien firme)

Citas bíblicas para estudio
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Una de las características que deben 
tener los siervos entre quienes se 
puede escoger para ser jefes de tribus 
(Deuteronomio 1:13) es decir, quienes 
tendrán una posición de coordinación o 
eminencia frente a otros hermanos, es 
que deben ser expertos en toda clase 
de obra: “Además, contigo hay muchos 
obreros, canteros, albañiles, carpinteros 
y todo experto en toda clase de obra” 
(1 Crónicas 22:15 LBA). Claro está, no 
estamos hablando acá de malas obras o 
cualquier otra que resulte perjudicial en 
el aspecto espiritual o literal. Estamos 
hablando de buenas obras: “a fin de que 
el hombre de Dios sea perfecto, equipado 
para toda buena obra” (2 Timoteo 3:17 
LBA).

¿Cuáles son las buenas obras?

Primero, debemos notar que para 
empezar a realizar buenas obras 
tenemos que dejar de hacer el mal, este 
último punto es tema para otro artículo, 
por lo que no lo desarrollaremos acá; sin 
embargo, podemos decir que una vez 
que dejamos de hacer el mal y recono-
cemos a Cristo en nuestro corazón como 
único y suficiente Salvador, estaremos 
habilitados para empezar a hacer buenas 
obras como la siguiente: “sepa que el que 
haga volver a un pecador del extravío 
de su camino, salvará su alma de la 
muerte y cubrirá multitud de pecados” 
(Santiago 5:20 LBA).

Es decir, un aspecto fundamental del 
perfil de un siervo experto en buenas 
obras es que tiene la capacidad de 
evangelizar, exhortar y redargüir (siendo 
utilizado por el Espíritu Santo) a aquellos 
que se encuentran en pecado. El siervo 
que tiene ese amor por las almas que se 
han extraviado del camino y que diligen-
temente busca anunciar que Cristo es 
nuestro Salvador y que Él es el único 
capaz de limpiar nuestros pecados, es 

candidato a ser nombrado un experto 
en buenas obras. Por otro lado, su 
actitud será un buen termómetro y para 
saber si es un experto o un estafador: 
quien anuncia el evangelio por envidia, 
rivalidad o por buscar ganancia no tiene 
sinceridad en su corazón.

Adicionalmente, el siervo experto en 
buenas obras debe aprender a ir más 
allá, ya que después de evangelizar se 
tiene que convertir en un restaurador: 
“Les hice saber cómo la mano bondadosa 
de mi Dios estaba conmigo, y las palabras 
que el rey me había dicho. Y exclamaron: 
¡Comencemos, pues, la obra de recons-
trucción! Y se animaron a emprender 
esta buena obra” (Nehemías 2:18 BSA). 
En este versículo había una orden de 
Dios tipificada en el rey Artajerjes, que 
da a un siervo experto en buenas obras 
(Nehemías) para reconstruir Jerusalem; 
figura de la Novia, y el siervo transmite 
este mensaje (rhema) a otros siervos que 
son motivados a empezar a restaurar la 
ciudad. Esto nos enseña que si nosotros 
deseamos convertirnos en siervos 
expertos en toda buena obra, debemos 
anhelar ser vasos que restauren vidas y 
esto implica poder bendecir hermanos, 
matrimonios, relaciones de padres e 
hijos, familias y consiervos. El siervo que 
está siendo preparado para volverse un 
experto restaurador, debe ser en primer 
lugar, restaurado, y por eso es muy impor-
tante que quien desea aprender a hacer 
buenas obras—para luego convertirse en 
un experto en las mismas—reconozca 
que él también tiene necesidad de 
restauración. Esto requiere humildad, y 
la firme convicción que Dios nos puede 
usar, pero debemos esforzarnos para 
buscar ministración y nuestra consa-
gración hacia Dios esto da paso a que 
veamos otra parte importante de este 
artículo, porque entonces ¿cómo somos 
habilitados para hacer buenas obras?

La preparación

Entendemos por la Palabra que el 
primer paso de la preparación es haber 
sido limpios por la sangre de Cristo 
(Hebreos 13:21), pero mencionábamos 
anteriormente que es requisito de 
la habilitación—para ser experto en 
buenas obras—, el tener la disposición 

y humildad para buscar ministración y 
consagrarse. Este proceso de limpieza 
espiritual es muy importante, por eso 
vemos declarado en este versículo: “Por 
tanto, si alguno se limpia de estas cosas, 
será un vaso para honra, santificado, 
útil para el Señor, preparado para toda 
buena obra”(2 Timoteo 2:21 LBA). ¿De 
qué cosas debemos limpiarnos? De 
muchas. Incluyen entre otras: dejar de 
lado la iniquidad y doctrinas erradas, 
no decir palabras vanas y profanas y no 
contender sobre doctrinas o conceptos 
entre hermanos, entre otros.

La búsqueda de la consagración debe ser 
constante, esto nos ejercitará para poder 
hacer buenas obras, pero también hay 
un complemento relevante, un poten-
cializador que nos perfeccionará comple-
tamente, esto es, la gracia de Dios. Sin 
ella, aunque el hombre busque la consa-
gración durante día y noche y lo haga 
incansablemente, no podrá alcanzar el 
nivel de abundancia de buenas obras: “Y 
Dios puede hacer que toda gracia abunde 
para vosotros, a fin de que teniendo 
siempre todo lo suficiente en todas las 
cosas, abundéis para toda buena obra;” 
(2 Corintios 9:8 LBA). Es necesario aclarar 
que esto no solo se refiere a lo material, 
también nos habla del aspecto integral 
de nuestro ser: espíritu, alma y cuerpo.

¡Que nuestro Señor nos haga expertos en 
toda clase de buenas obras!

En toda clase 
de obra
Por Sergio Licardié

Citas bíblicas para estudio

Filipenses 1:15-17

2 Timoteo 2:14, 16, 19

1 Timoteo 5:10

Proverbios 19:17

Tito 1:16

Filipenses 1:6
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“Eran doscientos ochenta y ocho en 
total, contando a sus hermanos, todos 
los cuales habían sido instruidos y 
eran expertos en el canto del Señor”  
(1 Crónicas 25:7 LPD). Los hijos de 
Dios hemos sido predestinados para 
la alabanza de la gloria de su gracia, 
es decir, que una de las razones de 
ser del cristiano es alabar y adorar al 
Señor. Dentro de este grupo resaltan 
aquellos que inclinan su servicio a lo que 
conocemos como la alabanza (músicos y 
cantores), quienes deben desarrollarse 
para llegar a ser expertos en este servicio  
(Efesios 1:6, 12, 14). Hoy a la luz de 
la Palabra veremos las características 
descritas en 1 Crónicas 25 de aquellos 
siervos expertos que fueron escogidos 
para ministrar el culto a Dios, para 
ayudarnos a que nuestra alabanza sea 
perfeccionada.

En el versículo anterior vemos el proceso 
de selección que se llevó a cabo para 
escoger a quienes servirían en el culto 
al Señor, elegidos por David y los jefes 

del ejército. Aunque el rey tenía toda la 
autoridad para elegir, se hizo acompañar 
de aquellos que podían dar una referencia 
de la manera de actuar no solamente ante 
el rey sino delante del resto del pueblo 
y además de ello, podían testificar del 
valor de cada uno. Otro de los aspectos 
evaluados para escoger a estos siervos era 
que fueran hijos de los siervos, por eso es 
indispensable que los músicos y cantores 
sean hijos de Dios dados a luz por minis-
tros del Señor para evitar cometer el error 
que ministren si no han nacido de nuevo. 
En el mismo versículo se deja ver que una 
de sus funciones era profetizar y con esto 
podemos concluir que un siervo experto 
en la alabanza debe profetizar y si aún no 
lo hace debe anhelar este don, además 
de tener el talento de interpretar un 
instrumento o tener una aceptable voz, 
es un requisito indispensable ser lleno del 
Espíritu Santo.

En los versículos 2, 3 y 6 vemos la manera 
en la que un siervo experto en la alabanza 
se somete a la autoridad—allí se describe 
que los hijos de Asaf estaban bajo 
dirección—. Al profundizar sobre lo que 
realmente significa esta palabra, la Biblia 
del Oso la traduce como “estar bajo la 
mano”, esto es una sombra para nosotros 
porque un siervo experto en la alabanza 
debe someterse a los 5 ministerios, los 
cuales son dones en forma del hombre 
dados por el Hijo para que alcancemos la 
estatura que Dios quiere para nosotros. Un 
verdadero ministro de alabanza permite 
que la unción, la Palabra y la autoridad de 
estos ministerios impacten su vida para 
que esa misma unción se desate en cantos 
para bendición el pueblo. 

En el versículo 7 leemos que eran 
instruidos y expertos y esto encierra un 
proceso de preparación pues el talento 
fue desarrollado y a la vez, fueron 
formados por la instrucción de ministros 
para no apartarse del camino y entender 

los lineamientos celestiales de la música. 
Importante también recordar el pasaje de 
Ezequiel 28:12 y 13 en donde se muestra 
a luzbel como el encargado de la alabanza 
en el cielo, sin embargo, este se desvió y 
terminó apartándose y robando algunos 
secretos que le fueron entregados. Un 
verdadero siervo siempre debe reconocer 
que puede y tiene que aprender de los 
demás.

Entonces , luego de un proceso de selec-
ción y preparación, el siervo experto en la 
música será nombrado a ministrar, como 
dice 1 Crónicas 25:8, en donde vemos la 
distribución en 24 turnos lo cual nos habla 
del sacerdocio, por lo que todo aquel que 
ministra al Señor desde un púlpito debe 
prepararse como lo hacía el sacerdote 
antes de entrar a la presencia de Dios. 
Además, el mismo versículo menciona dos 
tipos de parejas nombradas para la minis-
tración, la pareja del pequeño y el grande, 
y el maestro y el discípulo, cada uno con 
propósitos de parte de Dios. El pequeño 
es usado para perfeccionar la alabanza 
(Mateo 21:16) y el más grande tiene 
sabiduría y experiencia, mientras que el 
maestro y el discípulo son colocados para 
enseñar y aprender. 

Los expertos en la música pueden 
tener diferentes talentos que resumo 
a continuación:  eran fieles y hábiles 
con los instrumentos musicales,  
(2 Crónicas 34:12), alzan la voz con alegría  
(1 Crónicas 15:16) e interpretan todo 
el día instrumentos de nuestro Dios  
(1 Crónicas 16:39-42).

Importante recalcar que el Señor Jesús 
enfrentó al diablo cuando este le ofreció 
todos los reinos del mundo a cambio del 
sentido de su adoración, nuestro Señor no 
accedió y le dijo: “¡Vete, Satanás! Porque 
escrito está: “Al Señor tu Dios adorarás y 
a El Solo Servirás” (Mateo 4:10 LBLA). Si 
adoramos y servimos a Dios, el Padre se 
agradará de nosotros y nos encontrará.

En la música
Por Julio Lacán

Citas bíblicas para estudio

Mateo 4: 1-10

Apocalipsis 5:13

Filipenses 4:20

Salmos 71:8
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“Ahora pues, envíame un hombre hábil para 
trabajar en oro, en plata, en bronce, en hierro, 
en púrpura, en carmesí y en material azul, 
y que sea experto en tallados, para trabajar 
junto con los que están conmigo en Judá y en 
Jerusalén, a quienes ha preparado mi padre 
David” (2 Crónicas 2:7 RVA 1989).

Nosotros hemos estudiado que el Padre 
busca adoradores (Juan 4:23-24 LBA), 
el Hijo pecadores (Lucas 5:32 CAS) y 
el Espíritu Santo servidores (Hechos 6:3 
Castillian). Muchas veces no encontramos 
lo que buscamos, y no es porque Dios se 
equivoque, sino porque no estamos prepa-
rados ni dispuestos (Ezequiel 22:30 LBA). 
En este artículo abordaremos el tema de 
los expertos en tallados, los cuales Dios 
busca para edificar su templo místico 
a la misma manera que el rey Salomón 
buscó un hombre hábil para todo tipo de 
trabajos en el templo que le iba a edificar 
al Señor. Este rey solicitó la ayuda de 
Hiram rey de Tiro (quien había ayudado 
a su padre David a construir su palacio 
para obtener madera del Líbano, oro y 
otros materiales), para que le diera a un 
hombre anteriormente preparado por 
David, quien fuera hábil en toda clase de 
metales, piedra, madera, telas, tallados y 
diseños, para trabajar con los obreros de 
Judá y Jerusalén; y le fue enviado Hiram 
Abi. La palabra hábil viene del hebreo 
H2450 kjácám que significa sabio, (i.e. 
inteligente, diestro o ingenioso) astuto, 
avisado, excelente, experto, hábil, 
maestro, perito, prudente, saber y sabio. 
Estas acepciones son parte del perfil de un 
verdadero apóstol, por ejemplo, al apóstol 
Pablo la Biblia le llama el perito arquitecto 
de la Iglesia (1 Corintios 3:10), ya que 
instaló el fundamento en el edificio 
místico de la misma, formando y tallando 
la imagen de Cristo (Gálatas 4:19), quien 
también fue constituido por Dios como 

maestro a los gentiles (1 Timoteo 2:7). 
No era cualquier imagen, sino la del 
Señor, por eso Efesios 4:13 recalca que 
los cinco ministerios deben llevar a la 
Iglesia a la estatura del varón perfecto y a 
la medida de la plenitud de Cristo.

Cuando analizamos la pericia que 
tenía Hiram Abi nos damos cuenta 
de que era un varón hábil para casi 
cualquier tarea que se le encargaba  
(2 Crónicas 2:14), por eso es comparado 
no solamente con un apóstol, sino con 
un superapóstol o cabeza apostolar  
(2 Corintios 11:5 BAD), pues estaba a 
cargo de todos los obreros de Judá y 
Jerusalén, así como un superapóstol 
capacita a otros apóstoles, ministros 
y ovejas. Veamos otras características 
importantes:

El nombre Huram o Hiram viene de la 
raíz hebrea H2361 Kjurám, que significa 
blancura, i.e. noble; (compárese con 
H2438). Esta blancura nos habla de 
santidad y nobleza para un experto en 
escudriñar la Palabra de Dios y tener 
revelación; características indispensables 
en una cabeza apostolar, ya que la obra 
de Dios no se puede hacer sin santidad y 
su instrumento de tallado es la Palabra, 
la cual es  útil para enseñar, reprender, 
corregir, instruir en justicia, para que el 
hombre de Dios sea perfecto, equipado 
para toda buena obra, y así formar a 
la Iglesia. Sabemos que algunos de los 
utensilios del templo fueron labrados 
a martillo (Jeremías 23:29), siendo 
la Palabra de Dios este martillo que 
desmenuza la roca, i.e. la dureza que 
pueda haber en el corazón de su pueblo.  

El nombre de Hiram Abi según el 
Diccionario Perspicacia, significa; entre 
otras acepciones, mi padre Hiram. En su 
nombre podemos apreciar paternidad 
y esto nos habla de tener y reconocer 
paternidad espiritual, lo cual es otra de 
las credenciales de un verdadero apóstol 
y ministro de Dios. Este experto tenía 
otras cualidades necesarias para poder 
cumplir su función según vemos en  
1 Reyes 7:14 LBA: lleno de sabiduría, inteli-
gencia y pericia; las que encontramos en 

un genuino ministerio apostólico. Otro 
ejemplo lo vemos en Hechos 15 cuando 
el Apóstol Jacobo explica con sabiduría 
apostólica a la Iglesia judeo cristiana que 
se estaba formando como vivir la vida 
cristiana sin legalismo y sin libertinaje. 
Esta sabiduría le fue dada a los apóstoles 
para transmitirla a quienes que han 
alcanzado madurez (1 Corintios 2:6).

Interesante que Hiram fabricó todos 
los utensilios del templo, las cortinas, 
las paredes forradas de oro y esculpió 
querubines en ellas, además talló dos 
columnas en la entrada del templo. 
“Erigió las columnas al frente del templo, 
una a la derecha y la otra a la izquierda; 
la de la derecha él llamó Yajin (estabil-
idad), y la de la izquierda la llamó Boaz 
(fortaleza) (2 Crónicas 3:17 KADOSH). 
Esta estabilidad proporciona fortaleza 
para ser columna en el templo del Señor, 
así como los apóstoles Pedro, Juan y 
Jacobo eran considerados columnas 
(Gálatas 2:9) y eran quienes daban la 
diestra de compañerismo a los apóstoles 
que el Señor llamaba y los enviaban a 
realizar la obra.

Requiere nuestra atención que el nombre 
de la columna llamada Boaz es el mismo 
nombre del bisabuelo de David, Booz, ya 
que el linaje espiritual es determinante 
en la formación de un verdadero ministro 
del Señor.

Por Louisette Moscoso y Giovanni Sandoval

En tallados

Citas bíblicas para estudio

2 Timoteo 3:16-17

1 Reyes capítulos 5; 7; 9 y 10

2 Reyes capítulos 2; 4; 8 y 9



14 EDICIÓN 120 | MARZO 2020

“El gobernador les ordenó que no 
comieran de los alimentos sagrados hasta 
que apareciera un sacerdote experto en 
consultar las suertes” (Esdras 2:63 NBE). 
“El gobernador les prohibió comer los 
alimentos sagrados hasta que apareciera 
un sacerdote experto en consultar las 
suertes” (Nehemías 7:65 NBE).

Los ojos del Señor recorren la tierra 
buscando a aquellos cuyo corazón es 
completamente suyo (2 Crónicas 16:9); 
por esta razón Jesucristo llegó a la tierra 
para buscar lo que se había perdido, es 
decir, pecadores que procedan al arrepen-
timiento (Lucas 5:32, 19:10). El Padre por 
su parte viene a la tierra en búsqueda 
de adoradores (Juan 4:23); y el Espíritu 
Santo por siervos (Hechos 2:18). Dios 
hace diferencia entre los suyos, los que le 
sirven y los que no  (Malaquías 3:17-18), 
los que sirven con desagrado y los que 
lo hacen con alegría y gozo de corazón 
(Deuteronomio 28:47), los indolentes 
y los diligentes (Jeremías 48:10); por 
ello es importante ser hallados como 

siervos que lo agraden. Estas caracte-
rísticas especiales nos hacen diferentes 
a los demás, tal como es el caso de los 
expertos en consultar suertes, tema que 
se desarrolla en el presente artículo a 
continuación.

Los libros de Esdras y Nehemías forman 
parte de los seis libros post-exílicos, 
Esdras describe cómo a través de este 
sacerdote y escriba la Palabra del Señor 
ocupó la importancia que merecía en 
Israel, siendo el partícipe principal en la 
restauración del culto a Dios. Nehemías, 
nombre que significa Jehová consuela, 
describe la función de este sacerdote y 
escriba, siendo el encargado de probar 
las comidas del rey; lo que lo convirtió 
en íntimo acompañante y consejero del 
soberano. También fue el encargado de 
reconstruir las murallas destruidas de 
Jerusalén. Estos dos sacerdotes necesi-
taron ayuda para estas tareas, por ello 
requirieron de distintos siervos con cuali-
dades y capacidades especiales, tales 
como los expertos en consultar suertes.

Expertos: El término expertos lo traducen 
otras versiones Bíblicas como sacerdotes, 
quienes fueron designados para encar-
garse de las cosas santas o espirituales 
del tabernáculo; entendemos, de forma 
espiritual en la Iglesia del Señor. También 
eran encargados de pronunciar bendi-
ciones en el nombre del Señor y resolver 
casos legales y criminales (Deuteronomio 
21:5), encargándose de la ministración de 
los hijos de Dios. Debido a las anteriores 
funciones y otras que describe la Biblia 
estos expertos sacerdotes deben ser 
siervos hombres o mujeres espirituales 
y maduros (Romanos 8:14), quienes 
hablan con palabras enseñadas por el 
Espíritu Santo combinando pensamientos 
y palabras espirituales (1 Corintios 2:13); 
entendiendo que la frase consultar 
suertes es una actividad espiritual.

Consultar suertes: Esta frase se traduce 
en otras versiones como usar el Urim y 
Tumim, siendo éstas palabras el nombre 
de dos piedras que iban en el pectoral 
(prenda) que el sumo sacerdote usaba 

sobre el pecho figurativamente sobre el 
corazón (Éxodo 28:29). Esto representa 
el amor de Dios sobre nuestras vidas; por 
ejemplo, el Apóstol Juan se recostaba 
sobre el pecho del Señor Jesucristo 
(Juan 3:16, 23). Este pectoral también 
recibía el nombre de El Racional del 
juicio y representa el hecho de que la 
misericordia triunfa sobre todo juicio 
(Éxodo 28:15, Santiago 2:13). Asimismo 
recibía el nombre de El Memorial repre-
sentando los pensamientos del Señor de 
hacer constantemente el bien (Éxodo 28:29, 
Jeremías 29:11).

Urim y Tumim: Interesante que este 
pectoral estaba doblado y formaba una 
bolsa dentro de la cuál estaban el Urim 
y Tumim, palabras que significan según 
diccionarios bíblicos, luces y perfecciones 
(Levítico 8:8). Estos objetos habilitaban 
al sacerdote para consultar la voluntad 
de Dios en ocasiones de emergencia 
pública o nacional y en todo asunto de 
difícil solución (1 Samuel 28:6, Esdras 
2:63, Nehemías 7:65); incluso repre-
sentan a nuestro Señor Jesucristo la luz 
del mundo (Juan 9:5) y al Espíritu Santo; 
encargado de terminar y perfeccionar la 
obra en nosotros (Filipenses 1:6, 1 Pedro 
5:10). Además representa la guianza que 
recibimos en nuestra vida a través de su 
Palabra (Juan 1:14, Apocalipsis 19:13) 
y la unción y revelación de su Espíritu 
(Lucas 4:18, Juan 16:13). “¡A la ley y al 
testimonio! si no hablaren conforme a 
esta palabra, son aquellos, para quienes 
no ha amanecido” (Isaías 8:20 VM).

Puntualizando, un siervo experto en 
consultar suertes primero tiene que 
morir a su propia voluntad y luego buscar 
la de Dios en todo asunto a través de la 
Palabra y guianza del Espíritu Santo. Un 
ejemplo muy puntual es David siervo 
de Dios, quien indagaba en conocer los 
anhelos que el Señor aspiraba para su 
vida y reino. Así le sucedió cuando Saúl lo 
perseguía; solicitó guianza al Señor para 
conocer si en la ciudad de Keila estaría 
seguro (1 Samuel 23:9-12).

En consultar 
suertes
Por Oswaldo Gutiérrez

Éxodo 28:30

LevÍtico 8:8

Números 27:21

Deuterunomio 33:8

1 Samuel 28:6
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La Biblia nos enseña que Dios busca 
muchas cosas, por ejemplo busca adora-
dores en espíritu y en verdad, busca lo que 
se había perdido. En las Escrituras encon-
tramos más ejemplos, como los casos 
descritos en las parábolas de la perla de 
gran precio, la del tesoro escondido y la de 
la dracma. La Biblia nos muestra que Dios 
busca a través de la trinidad: El Padre busca 
adoradores en espíritu y en verdad (Juan 
4:23), el Hijo busca pecadores y enfermos  
(Lucas 19:10, 5:31-32) y el Espíritu Santo 
busca siervos (Hechos 6:3-4, Hechos 
2:18).

Dios también busca siervos que le sirvan 
con excelencia, alegría y gozo de corazón 
para no atraer maldiciones y no terminar 
sirviendo al enemigo, como los que 
se apartan cuando tienen abundancia 
(Deuteronomio 28:47-48). Así mismo, la 
Palabra de Dios nos da la fórmula divina 
para servir en el orden correcto, la cual 
es adorar y servir (Mateo 4:10). Por ello 
Jeremías 48:10 indica, que no debemos 
servirle a Dios con engaño, negligencia, 
indolentemente, fraudulentamente, con 
dejadez o flojera.

Dios le habló a Moisés diciéndole 
que buscara y escogiera siervos que 
tuvieran las siguientes características: 
“hombres sabios, entendidos y expertos” 
(Deuteronomio 1:13) y dentro de estos 
expertos se encuentran los escribas, 
cuando la Palabra dice “Mi corazón se 
conmueve por un tema noble; declaro mi 
obra al rey; mi lengua es la pluma para un 
escriba experto” (Salmo 45:1 TKI). 

Características de los escribas: adminis-
tradores de tesoros (2 Reyes 12:10), 
tienen entendimiento (1 Crónicas 27:32), 
tienen  casa (Jeremías 37:15),  anuncian 
que antes de la venida del Señor viene 
Elías (Marcos 9:11). Diversos diccionarios 
bíblicos relatan que los escribas eran 
doctores e intérpretes profesionales de 
la ley, con la virtud particular que es el 
amor por la palabra de Dios. Eran capaces 

de escribir, clasificar, contabilizar y copiar 
utilizando la escritura. Debían dar cuenta 
de todos los conocimientos revelados por 
el estudio de las Escrituras y actuaban 
como consejeros de jueces y reyes. Dios 
busca escribas expertos, los cuales son 
figura del ministerio magisterial, el cual 
juega un papel muy importante en el final 
de los tiempos desde el punto de vista 
escatológico. 

Se cree que a pesar de la importancia 
social y política que adquirieron, la 
mayoría procedían de estratos humildes. 
Si hacemos uso de la ley de la primer 
mención, en la Biblia Reina Valera 1960 
encontramos en 2 Samuel 8:17 que Seraías 
es el primer siervo que aparece como 
escriba, con la palabra H5606 que signi-
fica: señalar con una marca, enumerar, 
recontar, celebrar, anunciar, contar, dar 
cuenta, declarar, escriba, escribano, 
hablar, proclamar, publicar, secretario, 
versado. Interesantemente, Seraías según 
el Diccionario Strong significa: Jehová ha 
prevalecido, dándonos a entender que los 
escribas deben señalar, proclamar, hablar 
y anunciar a Jehová. 

Algunos de los nombres de escribas 
registrados en la Biblia tienen significados 
que describen características que tiene el 
oficio de escriba y el uso e importancia de 
la Palabra:

Seraías: Jehová es gobernante  
(2 Samuel 8:17)

Seva: Jehová sostiene  
(2 Samuel 20:25) 

Sebna: Vigor, crecimiento  
(2 Reyes 18:18) 

Safán: Liebre, conejo, tejón, prudente  
(2 Reyes 22:3) 

Semaías: Oído por Jehová  
(1 Crónicas 24:6) 

Jonatán: Jehová ha dado  
(1 Crónicas 27:32)

Jeiel: Dios vive, viviente del Señor  
(2 Crónicas 26:11) 

Esdras: Ayuda, uno que ayuda, socorro y 
asistencia (Esdras 7:6) 

Sadoc: Justo  
(Nehemías 13:13) 

Nerías: Lámpara de Jehová  
(Jeremías 36:32).

Sus funciones e importancia: tienen 
varias funciones, pero existen dos impor-
tantes que son; la de señalar con la Tau 
a los que gimen y los que se lamentan 
por las abominaciones que suceden  
(Ezequiel 9:3-4) y enseñar la Palabra de 
Dios luego de estudiarla y vivirla (Esdras 
7:10). 

En el Nuevo Testamento podemos ver 
a Lucas, médico y discípulo del Apóstol 
Pablo, que tiene funciones de escriba, 
cuando compila la historia que se trans-
mitió entre testigos oculares y ministros 
de la Palabra y se dispuso a investigarlo 
todo diligentemente desde el principio 
para escribirlas ordenadamente, para que 
pudiéramos saber la verdad de las cosas 
que nos son enseñadas (Lucas 1:1-4). 
Quiere decir que un escriba, compila 
la historia, los hechos, los testimonios 
oculares y verbales, investiga y escribe 
ordenadamente las enseñanzas recibidas.  

Actitudes de los falsos o malos escribas: 
con pluma mentirosa (Jeremías 8:8), 
hipócritas (Mateo 23:13) murmuran 
contra los discípulos genuinos de Dios 
(Lucas 5:30), contienden y acechan la 
verdadera doctrina de Dios (Lucas 6:7), 
algunos procuraron matar a Jesús, hoy 
en día con sus enseñanzas erróneas  
(Lucas 19:47), algunos son acusadores con 
vehemencia (Lucas 23:10), algunos aman 
los saludos en las plazas y las primeras 
sillas en las iglesias (Lucas 20:46).

Escribas

Por Sammy Pérez y Werner Ochoa
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El Padre, el Hijo y el Espíritu Santo buscan 
varias cosas, el Padre busca adoradores 
(Juan 4:23), el Hijo busca a los pecadores 
(Lucas 5:32) y el Espíritu Santo busca 
servidores, estos últimos deben tener 
ciertas características para poder ejercer 
su privilegio con diligencia, deben ser 
entendidos y expertos en la Palabra. 
El versículo base de este estudio dice: 
“Este Esdras subió de Babilonia, y era 
escriba experto en la ley de Moisés, que 
el SEÑOR, Dios de Israel, había dado; y el 
rey le concedió todo lo que pedía porque 
la mano del SEÑOR su Dios estaba sobre 
él” (Esdras 7:6). Analizaremos algunos 
aspectos importantes del versículo 
anterior.

Esdras: El nombre viene de la raíz H5830 
Ezrá que significa: ayuda o el Señor es 
mi ayuda. Es interesante que la Palabra 
describe las cualidades de este ministro 
del Señor ya que, aparte de tener una 
genealogía (figura de cobertura), era un 
siervo que dedicó su corazón a estudiar 
la ley del Señor, practicarla y enseñarla 
(Esdras 7:10). También se reconoce que 

tenía sabiduría de Dios y se le delegó 
nombrar magistrados y jueces, en otras 
palabras se constituyó en juez también 
(Esdras 7:25).  Lo que vemos en la vida 
de Esdras es una evolución y esto debe 
ser un anhelo para cada uno de nosotros 
y  no quedarnos en la misma faceta ya 
que el plan del Señor es que seamos 
prosperos de forma integral.   

Escriba: proviene del hebreo H5608 
Safár que significa: señalar con una 
marca, inscribir, enumerar, recontar, 
celebrar y se traduce como: anunciar, 
censar, contar, dar cuenta, declarar, 
proclamar, publicar y secretario entre 
otros. Nehemías 8:4 nos habla que el 
escriba Esdras estaba sobre un púlpito 
H4026 Migdál y uno de sus significados 
es: torre, es innegable que esa torre es 
el púlpito de Esdras, siendo este una 
figura del ministerio magisterial. En ese 
púlpito Esdras tenía 6 ministros a su lado 
derecho y 7 a su lado izquierdo, cada uno 
de ellos tiene un significado y son figura 
para nosotros del Espíritu de enseñanza.

Experto: “escoged entre vuestras tribus 
hombres sabios, entendidos y expertos 
y yo los nombraré como vuestros jefes” 
(Deuteronomio 1:13), si unimos este 
versículo con Esdras 7:6 nos encontramos 
que la palabra que se repite es: experto 
que viene de H4106 Majír que significa: 
rápido,  de aquí, diestro, apresurar, 
diligente, ligero y persona que presta 
atención. Uno de los expertices de Esdras 
era el manejo de la Palabra y cuando 
hablamos de ello estamos hablando de la 
Palabra espada (Hebreos 4:12), la Palabra 
semilla (Lucas 8:11), la Palabra como 
fuego (Jeremías 23:28-29), la Palabra 
martillo (Jeremías 23:29), la Palabra 
como rocio y lluvia (Deuteronomio 32:2), 
la Palabra nieve (Isaías 55:10-11). 

Ley de Moisés: la ley de Israel es sombra 
para nosotros, aquellos mandamientos 
que le brindaron a Moisés son los 
mandamientos del Padre, ahora nos 
encontramos bajo los mandamientos del 
Espíritu Santo. Nosotros no estudiamos 
la ley de Moisés para volvernos expertos 

en ella y cumplirla ya que esto sería 
retroceder y negar que Cristo la cumplió.  
En la ley antigua hay misterios que tienen 
aplicación para el nuevo pacto, en el cual 
estamos nosotros y que tienen una aplica-
ción espiritual, es allí donde interviene la 
figura de un escriba del Señor, para que 
nos explique la Palabra y poder ver más 
allá de la letra. En el Antiguo Testamento 
Dios le entrega a Moisés las tablas 
de la ley en piedra para el pueblo de 
Israel, esas leyes tenían como objetivo 
normar su comportamiento, una de 
esas ordenanzas era: “No matarás” 
(Éxodo 20:13). Sin embargo, vemos en 
el Nuevo Testamento que el pecado no 
solo es aplicable a aspectos físicos, en 
1 Juan 3:15 nos indica que sólo con el 
hecho de aborrecer a un hermano, nos 
podemos convertir en homicidas y recor-
demos que níngun homicidad tiene vida 
eterna, esto quiere decir que la segunda 
tiene connotaciones mas profundas y 
espirituales en donde se hace necesario 
la presencia de un maestro para que 
explique la palabra que viene del Señor.

La Palabra nos muestra las cualidades 
que deben tener los escribas: “Luego 
puse por mayordomos de ellos al sacer-
dote Selemías y al escriba Sadoc, y de los 
levitas a Pedaías; y al servicio de ellos a 
Hanán hijo de Zacur hijo de Matanías; 
pues eran tenidos por fieles. Ellos se 
encargarían de repartir las porciones a 
sus hermanos” (Nehemías 13:13 BSO). 
A través de este versículo vemos que 
el escriba es un mayordomo es decir, el 
sirviente principal de una casa o hacienda, 
el encargado de administrar u organizar 
los gastos. Si esta explicación la unimos 
al versículo anterior nos damos cuenta 
que los maestros = escribas tenían como 
tarea la administración y distribución de 
los alimentos, si en el antiguo pacto era 
literal ahora en el nuevo pacto es espiri-
tual, en este tiempo la comida espiritual 
debe ser impartida y dosificada por 
un maestro de la Palabra que tome en 
consideración las necesidades del pueblo 
(1 Corintios 2:6) y que nos coloque la TAV 
de Dios. ¡Maranatha!

En la ley de 
Moisés
Por Edwin Castañeda

Esdras 7:6

Esdras 7:25

Nehemias 8:4

Deuteronomio 1:13

Nehemías 13:13
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La Biblia dice que Dios está buscando 
adoradores que le adoren en espíritu y 
en verdad (Juan 4:23), también dice que 
el Hijo vino para salvar lo que se había 
perdido (Mateo 18:11) y que el Espíritu 
Santo encuentra vasos para derramar el 
poder de Dios para que le sirvan (siervos) 
como testigos hasta los confines de la tie-
rra (Hechos 1:8). Servir al Señor personal-
mente ha sido un privilegio que conside-
ro no haber merecido, con el paso de los 
años y la enseñanza de la doctrina hemos 
aprendido que no fuimos nosotros los que 
escogimos al Señor sino que fue el llama-
do que su amor hizo a nuestro espíritu y 
nos atrajo con cuerdas de misericordia 
para llevar a cabo su propósito en noso-
tros y a través de nosotros. Nosotros no 
le amamos primero, no podemos darnos 
el lujo de decir que por voluntad propia 
aceptamos a Jesús como Salvador, fue Él 
quien nos conoció primero y nos conside-
ró para ser sus siervos. En cada uno de sus 
hijos puso talentos, regalos, capacidades, 
llamamientos que se activarían en un mo-
mento de nuestra vida y que serían muy 
útiles para la preparación de la Novia de 
Cristo, uno de esos talentos extraordina-
rios que el Espíritu Santo cultiva en los 
siervos que escogió es contar lo grandioso 
y extraordinario que es su amor para toda 
criatura. 

El rey David escribe en Salmos 71:15 
(LBLA): “Todo el día contará mi boca de 
tu justicia y de tu salvación, porque son 
innumerables”; en otra versión dice: “Me 
paso todo el día publicando tus actos de 
liberación y de justicia, aunque para mí 
son incalculables” (Salmos 71:15). La 
palabra contar en su traducción toma 
varios significados para poder expli-
car este pensamiento, por ejemplo: en  
Génesis 15:5 se traduce como ‘contar’, lle-
var un conteo numérico hablando Dios a 
Abraham, le dice que si le era posible con-
tar las estrellas así sería su descendencia; 
en Génesis 41:49 se toma como ‘calcular’ 
los bienes que se acumulan, en este caso, 

la abundancia de grano que José había 
logrado almacenar en tiempo de abun-
dancia preparándose para la escasez;  en 
Salmos 87:6 como ‘inscribir’, Dios inscri-
be los nombres de los nacidos en un lugar 
específico como Sión;  en Jeremías 8:8 
se traduce como ‘escriba’, en su contexto 
denunciando que hay escribas con pluma 
mentirosa; en Génesis 24:26 se habla que 
el siervo de Abraham cuenta en su versión 
todo lo que pasó en su viaje para hallar-
le esposa a Isaac; Éxodo 9:16 se usa para 
proclamar por toda la tierra el nombre 
del Señor. Todos tenemos un milagro, una 
historia, un descubrimiento de Dios que 
podemos y debemos contar, como dijo el 
Apóstol Juan en 1 Juan 1:3, “lo que hemos 
visto y oído, os proclamamos también a 
vosotros, para que también vosotros ten-
gáis comunión con nosotros; y en verdad 
nuestra comunión es con el Padre y con su 
Hijo Jesucristo.” Si usted ha visto la mano 
de Dios en su vida, intente dejarse encon-
trar por el Espíritu Santo para servirle, ese 
es uno de los propósitos que el Señor le 
dio a nuestra vida al salvarnos. 

Vea este dato curioso: un estudio actual 
elaborado por una empresa seria dice que 
en Centro América y América Latina la 
gente pasa conectada en las redes socia-
les un promedio de 6 horas diarias desde 
su teléfono celular; en Guatemala el 98% 
de las búsquedas se hacen por medio de 
Google. El estudio dice que en nuestro 
país tenemos 7.8 millones de usuarios de 
internet de los cuales 7 millones se man-
tienen navegando en las redes sociales, el 
94% de los usuarios son varones y el 46% 
mujeres. Pregunto: ¿qué parte de esos da-
tos somos nosotros? Esto quiere decir que 
hay 7.8 millones de personas que están 
siendo influenciadas por gente sin temor 
de Dios generando material violento y de 
contenido sexual, opiniones mezquinas 
y descontroladas, a quienes se les llama 
influencers. Dios te está buscando para 
ser su siervo, necesitas prepararte técni-
camente, pero lo que realmente debes 
hacer es buscar con todo el corazón que 
tu vaso sea llenado con el poder incom-
parable del Espíritu Santo, necesitas orar, 
buscar al Señor en lo privado de tu vida, 
necesitas leer la Biblia y que se haga vida 
en ti. Tenemos el privilegio de servir al 
autor de la vida en toda la creación, dejé-

monos usar en el bus de camino al trabajo 
con las personas que van a nuestro lado, 
compartamos las noticias de salvación 
a toda persona que nos rodea, abramos 
programas de radio, hagamos piezas de 
comunicación excepcionales por la un-
ción del Espíritu Santo, pongamos toda 
nuestra vida al servicio del Señor, Él está 
buscándote para hacerte una pieza ex-
cepcionalmente original de comunicación 
en su Reino. Recuerda cómo lo hacíamos 
saliendo con un megáfono al parque más 
cercano a tu casa y predicar que Cristo 
vive y puede salvar a las personas de la 
muerte eterna; Dios quier que anuncie-
mos a voz en cuello y con toda nuesta pa-
sión la buenas nuevas de salvación. Nues-
tro mensaje es más contundente que el de 
Babilonia, es más valioso, es más creible, 
la vida eterna es un echo y la gente debe 
saber que se puede ganar o perder eter-
naemente. Mateo 10:1 dice que Jesús le 
dio poder a sus discipulos sobre los espí-
ritus inmundos. Isaías 61:1 proclamar li-
bertad a los cautivos. Lucas 7:22 incluso 
los ministros del evangelio necesitan que 
les contemos los milagros que el Espíritu 
Santo está haciendo hoy. Recomendación: 
cuidemos de hacerlo bajo cobertura de 
un ministerio apostólico, con una sana 
doctrina, con temor de Dios, sin intere-
ses mezquinos y Él respaldará Su Palabra.  
1 Tesalonicenses 5:2 nos dice que el Señor 
volverá como ladrón en la noche, eso hay 
que contarlo: Jesucristo volverá a la tierra, 
la gente no debe ignorarlo.

El amor de Dios nos rodea todo el tiem-
po y teniendo dentro de nosotros el po-
der del Espíritu Santo, no debería ser una 
tarea cargosa buscar ser convertidos en 
siervos expertos en contarle a todos de 
ese extraordinario privilegio que tiene la 
humanidad de poder acceder a la miseri-
cordia de Dios por medio de su único Hijo, 
Jesucristo. 

Por Rafael Molina

En Contar
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“Y se afirmará un trono en la gracia, 
y se sentará sobre él con lealtad, en 
la tienda de David, un juez y buscador 
del derecho, un experto en la justicia…” 
(Isaías 16:5 BSA). Existen diferentes 
conceptos de justicia, hoy en día muchos 
se ufanan de creer que conocen y aplican 
día con día la justicia, otros critican a 
autoridades de diferente índole porque a 
“su opinión” no se hace lo que es justo. 
En el Antiguo Testamento se anunció 
el nacimiento del Señor Jesucristo y su 
primera venida por boca de diferentes 
profetas: “He aquí, vienen días--declara 
el SEÑOR-- en que levantaré a David un 
Renuevo justo; y el reinará como rey, 
actuará sabiamente, y practicará el 
derecho y la justicia en la tierra. En sus 
días será salvo Judá, e Israel morará 
seguro; y este es su nombre por el cual 
será llamado: El SEÑOR, justicia nuestra” 
(Jeremías 23:5-6 LBLA). Jesucristo 
practicó la justicia aquí en la tierra, y es 
el ejemplo de cómo debemos practicar la 
justicia de Dios como a el le agrada.

No hay hombre justo que nunca peque.

“Ciertamente no hay hombre justo en la 
tierra que haga el bien y nunca peque” 
(Eclesiastés 7:20 LBLA), este versículo no 
está diciendo que no existieron desde el 
antiguo pacto hasta ahora justos en la 

tierra, lo que este versículo está diciendo, 
es que existieron justos que hicieron el 
bien, pero en su momento le fallaron 
a Dios, cometieron errores en ciertas 
áreas de su vida. la Biblia  menciona a 
personajes como Noé, Lot, Job, Daniel, 
José (Génesis 6:9, Ezequiel 14:14, Mateo 
1:19, 2 Pedro 2:7), de ellos se dice que 
eran justos; al estudiar bajo la guía 
del Espíritu Santo, se puede ver que 
solo por medio de la fe en el sacrificio 
de nuestro Señor Jesucristo se puede 
llegar a estar verdaderamente justifi-
cado delante de Dios y tener paz con él 
(Romanos 5:1) mediante su resurrección 
fuimos justificados (Romanos 4:25) y 
por muchas obras justas que se puedan 
llegar a tener, sin el Señor todas ellas 
son como trapos de inmundicia delante 
de los ojos de Dios “Todos nosotros 
somos como el inmundo, y como trapo de 
inmundicia todas nuestras obras justas; 
todos nos marchitamos como una hoja”  
(Isaías 64:6 LBLA).

La práctica de la justicia.

Existe un dicho popular que dice “la 
práctica hace al maestro”, dando a 
entender que la práctica de un oficio es 
lo que hace experto al que lo practica 
día con día.  Jesucristo practicó la justicia 
todos los días de su vida agradando a 
Dios con lo que él hacía (Jeremías 23:5), 
eso llevo a Jesús hombre el volverse un 
experto en la justicia (Isaías 16:5 BSA). El 
Espíritu Santo está buscando siervos que 
practiquen la justicia tal y como lo hizo 
Jesús, siervos que alcancen la estatura 
de expertos en la justicia, siendo justos 
como Él es justo. “Hijos míos, que nadie os 
engañe; el que practica la justicia es justo, 
así como Él es justo” (1 Juan 3:7 LBLA), 
en esa práctica de la justicia es como se 
llega a ser expertos en ello, semejantes al 
Hijo de Dios tal como hemos sido predes-
tinados llegar a ser (Romanos 8:29-30). 
Para poder practicar la justicia y aplicarla 
al diario vivir,  tenemos que  conocer a 
la luz de la Palabra, ¿qué es Justicia para 
Dios? 

Justicia – Bautismo en agua.

“Y respondiendo Jesús, le dijo: Permítelo 
ahora; porque es conveniente que cumplamos 
así toda justicia… (Mateo 3:15 LBLA). 
El contexto de este versículo habla del 
bautismo del Señor Jesús en las aguas del 
Jordán, el bautismo en agua es una certi-
ficación (por decirlo de esa manera) del 
creer en Él y en su palabra (Marcos 16:16, 
Hechos 8:36-39), es la oportunidad que 
Dios da para que el creyente avance y se 
llegue a convertir en un discípulo de Cristo 
(Mateo 28:19), que pueda optar a una 
novedad de vida y a una mejor resurrec-
ción (Romanos 6:4-5), estos son algunos 
beneficios que obtiene el creyente que se 
bautiza (hay más ejemplos), este vendría 
a ser el primer paso que el creyente tiene 
que tomar para empezar a practicar la 
justicia.

Creerle a Dios.

“…Y ABRAHAM CREYÓ A DIOS Y LE FUE 
CONTADO POR JUSTICIA, y fue llamado 
amigo de Dios” (Santiago 2:23 LBLA). 
Creerle a Dios es practicar la justicia, el 
creerle a Dios le trajo como beneficio a 
Abraham el llegar a ser amigo de Dios. 
Decir que le creemos a Dios es fácil cuando 
todo marcha bien, cuando las cosas no van 
saliendo como se espera, es allí donde se 
ve cuánto le creemos al Señor. Seamos 
expertos en el creerle y esperar en sus 
promesas practicando así la justicia.

“La justicia, y sólo la justicia buscarás, para 
que vivas y poseas la tierra que el SEÑOR 
tu Dios te da” (Deuteronomio 16:20 LBLA).  
Debemos anhelar el llegar a ser semejantes 
a Jesucristo que le creyó al Padre en todo 
momento y a pesar del trato tan hostil que 
le dieron los religiosos de aquel tiempo, 
nunca dejó de creer, volviéndose así 
experto en la justicia y el autor y consu-
mador de nuestra fe, “puestos los ojos en 
Jesús, el autor y consumador de la fe, quien 
por el gozo puesto delante de Él soportó la 
cruz, menospreciando la vergüenza, y se 
ha sentado a la diestra del trono de Dios” 
(Hebreos 12:2 LBLA) ¡Amén!

En la justicia

Por Jimena Enríquez y Oscar Castro
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La biblia identifica tres estaturas de 
cristiano: el sembrador, el atleta y el 
soldado, la de mayor jerarquía, porque 
requiere de una entrega total y de su 
servicio dependerá la vida de otros. para 
escogerlos el Señor ha emitido un llama-
miento muy especial, una proclama, que 
según su traducción al español puede 
tratarse de un llamamiento por nombre. 
Según el Diccionario Vine: “Proclamad 
esto entre las naciones: Preparaos para 
la guerra, despertad a los valientes; 
acérquense, suban todos los soldados” 
(Joel 3:9). 

¿Cómo identificamos a un soldado?, 
cuáles son sus características? Si 
dijéramos que por su disciplina y 
equipo, inmediatamente pensaríamos 
que tuvo que tener una formación 
previa, iniciando cuando era sembrador 
y luego atleta; de lo contrario no podría 
estar en condiciones de atender a este 
llamado, el cual incluye la siguiente 
instrucción: “Forjad espadas de vuestras 
rejas de arado y lanzas de vuestras 
podaderas; diga el débil: Fuerte soy” 
(Joel 3:10). Entonces el soldado debe ser 
sembrador y así tener herramientas que 
puedan ser transformadas por el Señor, 
entendiendo que tambien se requiere 
adquirir las destrezas en cuanto su uso, 
su cuidado y el endurecimiento físico, 
producto de la faena.

En lo espiritual, la Biblia dice que 
debemos manejar con precisión la 
palabra de verdad (2 Timoteo 2:15) y si 
la Palabra es como espada de doble filo 
para el soldado, debemos ejercitarnos 
en ella cuando es una semilla y aprender 
a sembrarla; nos referimos a compartir 
el plan de salvacion y las buenas nuevas. 
Despedregando la tierra por medio 
del arado y luego cuidando la palabra 
sembrada por medio de la predicación 

y la enseñanza, para cuando ya sea 
el turno del soldado, este sepa cómo 
atravesar los corazones con la palabra 
espada y así el Espíritu Santo discer-
nirá los corazones y los pensamientos 
(Hebreos 4:12).

Tambien se necesita fuerza y resistencia, 
esto se adquiere en la faceta de atleta. 
Al respecto el Apóstol Pablo nos dice 
que ha peleado la buena batalla y ha 
terminado la carrera (2 Timoteo 4:7), 
colocando así ambas actividades a un 
mismo nivel, dando a entender que 
como soldado tuvo que correr. 
El ías camino 40 días y 40 noches 
(1 Reyes 19:8) sin más comida que una 
torta y agua, alimento que representa 
la palabra de Dios, porque la resistencia 
del atleta se convierte en la fortaleza 
del soldado, misma que provienen de la 
verdadera comida (Juan 6:55).

En cuanto a las leyes para hacer la 
guerra, la biblia dice que los que no 
han estrenado casa, no han disfrutado 
del vino de su viña o no se han casado, 
no puden ser llamados al servicio como 
soldados (Deuteronomio 20:5-7); y se 
les identifica como medrosos, apocados 
y al aplicar el aprendizaje por espejo 
entendemos lo siguiente:

El que ha edificado casa y la estrena 
habita en ella, se hace responsable.
Por tanto el que rehuye sería un irres-
ponsable, entonces que vaya y aprenda 
responsabilidad. los que han plantado 
una viña y no han disfrutado de su fruto, 
son aquellos que estan amargados 
porque solo han trabajado y no han 
participado del gozo que produce 
la cosecha, y si el gozo del Señor es 
nuestra fortaleza (Nehemias 8:10), aún 
son débiles. Estos que pidan al padre ser 
llenos del Espiritu Santo (Lucas 11:13), 
y los que estan comprometidos con una 
mujer no se casan, huyen del compro-
miso. Entonces estas tres caracteristicas 
las podemos resumir así: un soldado debe 
ser responsable, lleno del Espíritu Santo y 
comprometido,  así estará en condiciones 
de sufrir las penalidades de la guerra y 
pemanecer firme (2 Timoteo 2:3).

Coincidentemente la edad para el servicio 
militar es a los 20 años (Números 1:3), 
igual que el capítulo 20 de Deuteronomio.
Esto nos habla que es una edad en donde 
se alcanza el nivel de madurez necesaria, 
a los 20 años se principa a ofrendar y 
se adquieren responsabilidades como 
por ejemplo, dirigir a los que realizan 
la obra de restauración (Éxodo 30:14;  
Esdras 3:8).

A los 20 años se cierran ciclos y se habren 
nuevos, esto coincide con el tiempo de 
la búsqueda y del llamamiento para ser 
soldados. Por ejemplo, tras permanecer 
veinte años en Quiriat-Jarim el arca del 
pacto, el pueblo de Israel recupera la 
presencia de Dios y derrota a los filisteos, 
terminando con un período de oprobio 
y vergüenza (1 Samuel 7:2). Veinte años 
tardó Salomón en construir la casa del 
Señor y su propia casa, es un ciclo que 
define las prioridades de nuestras vidas 
(2 Crónicas 8:1), por último el caso de 
Jacob, quien cerró un ciclo de 20 años de 
trabajo con Labán para iniciar un nuevo 
ciclo que debía principiar con la reconci-
liación familiar (Génesis 31:38).

Por todo ello, si has recuperado la 
presencia de Dios en tu vida, si la 
búsqueda de Dios se ha convertido en 
tu prioridad y solo buscas agradarlo  
(2 Timoteo 2:4), si estas experimentando 
el milagro de la reconciliación en este 
año maravilloso. ¡Este es el tiempo de tu 
llamado soldado del Señor!

Soldado

Por Fernando Álvarez
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“Según el don que Dios me ha dado, 
como arquitecto experto puse el 
cimiento; otro sigue construyendo. Que 
cada uno se fije en cómo construye”  
(1 Corintios 3:10 BDP). Según el 
DRAE, se puede definir el concepto de 
“Arquitectura”, como el arte de proyectar 
y construir edificios. Al trasladar la idea 
de lo que los diferentes diccionarios dicen 
de lo que es arquitectura, podríamos 
decir que la arquitectura espiritual que 
al apóstol Pablo se le había dado, era 
el poder proyectar la edificación de la 
Iglesia del señor Jesucristo.

CRISTO EL EDIFICADOR DE LA IGLESIA

“Por tanto, así dice el Señor DIOS: He 
aquí, pongo por fundamento en Sion una 
piedra, una piedra probada, angular, 
preciosa, fundamental, bien colocada. 
El que crea en ella no será perturbado” 
(Isaías 28:16 LBLA). Vemos entonces 
como el señor es el fundamento de 
todo, Él es la piedra angular sobre la cual 
nosotros podemos edificar seguros.  El 
señor Jesucristo estando en función de 
su ministerio terrenal dijo: “Yo también 
te digo que tú eres Pedro, y sobre esta 
roca edificaré mi iglesia; y las puertas 

del Hades no prevalecerán contra ella” 
(Mateo 16:18 LBLA). La iglesia es edifi-
cada por el señor tal y como él lo dijo, 
siendo él mismo la roca, la piedra angular 
que muchos edificadores en su momento 
desecharon (Hechos 4:12, Hebreos 
11:10, Salmo 118:22). Al contextualizar 
lo antes mencionado, la biblia menciona 
que existen edificadores que sin el señor 
edifican en vano (Salmo 127:1).

El apóstol Pablo, por la gracia del señor 
tenía el llamado de ser un constructor, el 
arquitecto experto que Dios le dejó a la 
Iglesia. Entendiendo el apóstol la respon-
sabilidad de lo que el señor le había 
encomendado, tomó el fundamento que 
muchos desecharon, Jesucristo mismo; 
y sobre el fundamento, que es la roca, 
empezó a edificar; poniendo parte del 
fundamento apostólico sobre el funda-
mento (Cristo) que ya estaba puesto. 
“Pues nadie puede poner otro funda-
mento que el que ya está puesto, el cual 
es Jesucristo” (1 Corintios 3:11 LBLA).

LOS EXPERTOS ARQUITECTOS, 
EDIFICADORES DE LA IGLESIA

El apóstol Pablo es el arquitecto de la Iglesia, 
arquitecto que al igual que los apóstoles 
y profetas, pusieron el fundamento; 
“edificados sobre el fundamento de los 
apóstoles y profetas, siendo Cristo Jesús 
mismo la piedra angular” (Efesios 2:20 
LBLA). En este tiempo Dios ha levantado 
edificadores, santos equipados por el 
ministerio quíntuple para edificar y 
construir la Iglesia (Efesios 4:11-12); por 
tal razón el apóstol Pablo dijo que cada 
uno tenía que tener cuidado del cómo 
o con que método edifica, ya que se le 
pedirá cuentas: “… Pero cada uno tenga 
cuidado cómo edifica encima. Ahora 
bien, si sobre este fundamento alguno 
edifica con oro, plata, piedras preciosas, 
madera, heno, paja, la obra de cada uno 
se hará evidente; porque el día la dará a 
conocer, pues con fuego será revelada; 
el fuego mismo probará la calidad de 
la obra de cada uno. Si permanece la 
obra de alguno que ha edificado sobre 
el fundamento, recibirá recompensa. si 
la obra de alguno es consumida por el 
fuego, sufrirá pérdida; sin embargo, él 
será salvo, aunque, así como por fuego. 

¿No sabéis que sois templo de Dios y que 
el Espíritu de Dios habita en vosotros?” 
(1 Corintios 3:10,12-16 LBLA). Por esta 
razón no se puede hacer la obra de Dios 
con fuerza humana o mente humana 
(humanismo), porque este caminar 
precioso y esta obra bendita, solo se 
puede hacer y puede permanecer, si está 
cimentada en Cristo, la roca eterna.  

EDIFICANDO CON LAS OBRAS DEL 
ESPIRITU

El señor demanda de la vida del cristiano, 
que sea espiritual en todo lo que hace. 
Las obras del espíritu están repre-
sentadas en el oro, en la plata y en las 
piedras preciosas; las obras de la carne 
en el heno, en la paja y en la madera 
(1 Corintios 3:12). Todas estas obras 
serán probadas al final, y dependiendo 
de cómo se haya edificado, así se será 
juzgado.

EDIFICANDO CON SABIDURIA

“Conforme a la gracia de Dios que me 
fue dada, yo, como sabio arquitecto, 
puse el fundamento, y otro edifica sobre 
él. Pero cada uno tenga cuidado cómo 
edifica encima”. (1 Corintios 3:10 LBLA). 
La versión (BDP) traduce como “experto 
arquitecto”,  mientras que LBLA como 
“sabio arquitecto” , dando a entender el 
señor que la sabiduría es lo que vuelve 
experto a alguien que edifica; por tal razón 
dice el Proverbio: “La mujer sabia edifica 
su casa, pero la necia con sus manos la 
derriba” (Proverbios 14:1 LBLA). El señor 
dijo que todo aquel que oye la palabra 
de Dios y la pone por obra, es un hombre 
sabio que edifica sobre la roca (Lucas 
6:47-48); más que la teoría, la práctica es 
lo que hace sabia y experta a una persona 
en lo que hace.

Con esto podemos ir concluyendo, que 
para ser un experto arquitecto debemos 
ser sabios, y para ello debemos tener 
temor de Dios (Proverbios 1:7 LBLA), para 
que en ese orden podamos edificar una 
casa al Señor, “Y añadió Hiram: Bendito 
sea el SEÑOR, Dios de Israel, que ha hecho 
los cielos y la tierra, que ha dado al rey 
David un hijo sabio, dotado de prudencia 
y entendimiento, que edificará una casa 
para el SEÑOR y un palacio real para sí” 
(2 Crónicas 2:12 LBLA).

Arquitecto
Por Pablo Orellana

Romanos 15:20 LBLA

Mateo 7:24 PDT

Zacarías 4:9 LBLA

Apocalipsis 21:19 LBLA

Eclesiastés 12:9 LBLA

Hechos 20:32 NBLH

Citas bíblicas para estudio
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“Para vuestra vergüenza lo digo. ¿No hay 
entre vosotros algún experto que pueda 
juzgar entre hermanos?” (1 Corintios 6:5 
BJ3).

El señor nos enseña en su palabra la 
necesidad de restaurar todas las cosas. 
En cierto tiempo, el pueblo de Israel 
vivió en desenfreno e inmoralidad, lo 
que provocó que se corrompieran (Isaías 
1:21BLA); pero, ¿cuál fue la causa? Fue 
debido a que no tenían jueces, y por 
eso los opresores eran los que gober-
naban al pueblo. Los jueces fueron 
establecidos desde el tiempo de Moisés 
(Deuteronomio 16:18), pero al pasar del 
tiempo, el pueblo se fue olvidando de las 
leyes que Dios le había dado a Moisés. 
La opresión llevó al pueblo al cautiverio, 
y el señor se compadeció de ellos,  les 
prometió restaurar a sus jueces (Isaías 
1:26 BLA 2005).

Lo que le sucedió al pueblo de Israel, 
quedó escrito como ejemplo para 
nosotros, a quienes nos alcanzó el final 
de los tiempos (1 Corintios 10:6). Debido 
al aumento de la maldad, la sociedad se 
ha corrompido, y muchos de la iglesia se 
han contaminado, dejando de ser hijos 
y siervos fieles; por lo que es necesario 
escoger hombres y mujeres, siervos 
con virtudes extraordinarias, servidores 
conforme al corazón del señor, que 
tengan la capacidad de ejercer juicios 
justos dentro de la Iglesia de Cristo. 

Para escoger siervos expertos en juzgar, 
se analizarán a algunos de los jueces 
descritos en el libro de los Jueces y las 
características que utilizaron al gobernar, 
ya que en ese tiempo, un juez era la 
autoridad máxima.

ABDON (Jueces 12:13 SSE)

Según algunos diccionarios bíblicos, 
el nombre Abdon  significa: Sirviente, 
siervo; y se deriva de una raíz que signi-
fica: Trabajar, adorar, arar, esclavo, honrar 
y ministrar. La palabra nos enseña, que 
la obra del señor no debe hacerse de 
manera descuidada;  es decir que quien 
es juez, debe de ser un siervo esforzado, 

que trabaja, que adora a Dios y que es 
esclavo por amor, que nadie lo obliga a 
realizar su trabajo.

SAMGAR (Jueces 3:3

 Es un nombre que significa: Espada.  
Según la biblia, la palabra del señor es 
más cortante que espada de dos filos 
(Efesios 6:17 LBLA). Un juez debe de 
ser apto para manejar la palabra del 
señor; siendo así capaz de enseñar la 
sana doctrina al pueblo, para que no se 
pierda, como lo hacía el apóstol Pablo, 
quien repetía constantemente la palabra 
al pueblo.

ABIMELEC (Jueces 9:2 LBLA)

 Es un nombre que significa: Mi padre 
es rey. Lo que nos da a entender es que 
un juez debe de reconocer paternidad 
de nuestro padre celestial, de su padre 
espiritual, y de su padre biológico; debe 
entender que un juez que no se gobierna 
solo, sino que se cubre debajo de las alas 
del señor.

IBZAN (Jueces 12:8-10)

 Es un nombre que significa: Esplendido. 
Según el DRAE, esplendido es una 
persona que es liberal, que puede dar, 
que tiene la capacidad de ayudar a otros 
sin esperar nada a cambio. Ibzan también 
significa: Blancura. Es decir que un juez 
debe ser santo, capaz de alzar sus manos 
santas, sin ira ni contienda (1 Timoteo 
6:8).

GEDEON

Cuando Gedeón fue escogido para ser 
juez de Israel, se encontraba sacudiendo 
el trigo en el lagar, (Jue 6:11 LBLA). La 
palabra de Dios es comparada con el 
trigo, el cual se limpia y se desgrana, 
figura de escudriñar la palabra de Dios. 
Gedeón escondía el trigo de los madia-
nitas, esto representa el tener cuidado 
de no darle las perlas a los cerdos; 
además Gedeón erigió un altar al señor, 
y le puso por nombre “El Señor es paz” 
(Jue 6:24 LBLA).  Es decir que el juez que 
juzga, debe de conocer la paz de Dios 
y  al Dios de paz para emitir su juicio  
(Romanos 14:17, Fil 4:7 LBLA) AOD

El nombre Aod significa: “Aquel que 
alaba”. Un siervo experto en juzgar, 
debe alabar a Dios en todo tiempo, 
debe adorar en espíritu y en verdad 
(Juan 4:24 LBLA). Este nombre también 

significa: “Unión”. Este tipo de siervos 
se congregan de forma constante, 
reconociendo que bueno y delicioso es 
habitar los hermanos juntos en unidad  
(Salmos 133:1).

OTHONIEL

El nombre Othoniel significa: “León de 
Dios” o “fuerza de Dios”, lo que signi-
fica que un siervo experto en juzgar, 
comprende que sus fuerzas vienen 
del Señor (Salmo 28:8). El león no 
retrocede ante nada, es decir que es 
un siervo definido, no de doble ánimo,  
(Santiago 1:8 LBLA), que se mantiene 
firme.

DEBORA

El nombre Débora significa: “Abeja”. Una 
de las principales cualidades de la abeja, 
es que es esforzada, es trabajadora. Otra 
característica de Débora es que profeti-
zaba, también se levantó como madre 
para Israel (Jueces 5:7). Se sentaba 
debajo de la sombra de una palmera, 
es decir que se cubría, no era una mujer 
insujeta. 

SAMUEL

El nombre Samuel significa: “Pedido a 
Dios”, y se deriva de la palabra shem 
H8034, que significa: “Carácter”. Es 
decir que los siervos expertos en juzgar, 
están consagrados para Dios y tienen el 
carácter de Cristo (Efesios 4:13). Samuel 
intercedía ante Dios a favor del pueblo de 
Israel, a pesar de que ellos lo rechazaron 
(1 Samuel 12:23). 

En juzgar
Por Rita de Gutiérrez
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En la presente edición de la revista 
Rhema, aprendemos que Dios busca 
para sí siervos, para diversos oficios, 
con diferentes fines; pero es importante 
saber que entre esos siervos que Dios 
busca, están los siervos en el manejo de 
la palabra de verdad.  “Trata de que Dios 
pueda contar contigo; sé como obrero 
irreprensible, experto en el manejo de la 
palabra de la verdad. (2 Timoteo 2:15 
Biblia Latinoamericana). La palabra 
experto viene del griego Orthotomeo 
G3718, que significa: “Hacer un camino 
recto o cortar recto”. Al contextualizar con 
Hebreos 4:12 que dice: “Porque la palabra 
de Dios es viva y eficaz y más cortante que 
toda espada de dos filos; y penetra hasta 
partir el alma y el espíritu, las coyunturas y 
los tuétanos, y discierne los pensamientos 
y las intenciones del corazón” debemos 
pedir la llenura del Espíritu Santo  
(Lucas 11:13), para llegar a ser de esos 
siervos a quienes Dios escoge . Una de las 
raíces de la palabra siervo, viene del griego 
Doulos (G1401), según el diccionario 
Strong, es aquel que quedando en libertad 
voluntariamente, decide quedarse en la 

casa de su señor para servirle por amor. 
Este siervo es aquel a quien se le perdonó 
mucho sin merecerlo y le dieron una nueva 
vida, una nueva oportunidad, le dieron 
salvación, y él tiene un corazón agradecido  
(Lucas 7:46). Veamos algunas caracterís-
ticas del siervo de Dios.

Debe haber pasado por las aguas del 
bautismo (Marcos 16:16).

Debe tener llenura del Espíritu Santo 
(Efesios 1:13).

El siervo debe tener celo por la palabra de 
Dios (Mateo 13:27).

El siervo debe ser sujeto a su autoridad 
(Lucas 7:8).

El siervo debe ser un excelente adminis-
trador de los bienes de su señor 
(Mateo 25:21 RV60). 

El siervo debe estar vigilante  
(RV60 Lucas 12:37).

El siervo debe evitar las contiendas.Debe 
ser capaz de dar de gracia lo que de gracia 
ha recibido de parte de Dios.Debe ser 
apto para enseñar (2 Timoteo 2:24), entre 
otros.

Dios espera que quien use  la palabra de 
verdad, se dirigido por el Espíritu Santo; 
un siervo que no se avergüenza, sino que 
sea irreprensible y diligente, teniendo en 
cuenta que el hombre diligente estará 
sentado entre reyes (Proverbios 22:29 
NVI).  Quien mejor que el rey de reyes y 
Señor de señores, que es nuestro buen 
Dios; por ello debemos prestar atención y 
confiar que en el nombre del señor alcan-
zaremos esa estatura.

Es importante notar que la expresión 
“palabra de verdad” que leemos en 
2 Timoteo 2:15, viene de las palabras 
griegas, Logos (G3056), que significa: 
Palabra o noticia; y de la palabra Aletheia 
(G225), que significa: Veraz, rectitud, 
fidelidad.  La palabra de verdad hace 
nuestro camino recto; a su vez, nos  es 
como un espejo, ya que nos ayudar a 
vernos y determinar si nuestra vida es 
agradable a Dios o no; nos deja ver si 
“estamos cortando recto”, esto lo leemos 
en: Santiago 1:23-25 “Porque si alguno 
es oidor de la palabra, pero no hacedor 
de ella, éste es semejante al hombre que 

considera en un espejo su rostro natural.  
Porque él se considera a sí mismo, y se 
va, y luego olvida cómo era. Mas el que 
mira atentamente en la perfecta ley, la de 
la libertad, y persevera en ella, no siendo 
oidor olvidadizo, sino hacedor de la obra, 
éste será bienaventurado en lo que hace”. 
Por ello hermanos, analicemos nuestro 
caminar en Cristo y nuestro servicio 
delante de él, si es conforme a su palabra. 
Recordando también que somos hijos 
del señor, que nuestro crecimiento es 
progresivo,  que nuestro Dios y padre nos 
guía, que nos enseña y nos lleva de gloria 
en gloria (2 Corintios 3:18), de poder en 
poder (Salmos 84:7), y lo que necesitamos 
es querer ser un siervo que sea escogido 
por él, para ser portador de esta santa 
palabra.  El Señor es bueno y ve el anhelo 
de nuestro corazón, y nos hace aptos para 
toda buena obra (Hebreos 13:20-21).  
Nuestro Señor Jesucristo no pide nada que 
él mismo no haga primero, siendo él hijo 
y siervo de Dios. En su paso por esta tierra 
sufrió aflicción, humillación, vejámenes, 
menosprecio, angustia, tristeza. Él sufrió 
por nosotros tentación en todo, pero sin 
caer en pecado (Hebreos 4:14),  siendo 
dueño del oro y de la plata, sufrió escasez. 
De esta misma forma los siervos escogidos 
para llevar la palabra de verdad, muchas 
veces sufren, pero no están solos en este 
bendito camino (1 Pedro 4:12). 

La palabra de verdad va acompañada 
de otros elementos que leemos en 2 
Corintios 6:4-7 “Antes bien, nos recomen-
damos en todo como ministros de Dios, 
en mucha paciencia, en tribulaciones, 
en necesidades, en angustias; en azotes, 
en cárceles, en tumultos, en trabajos, en 
desvelos, en ayunos; en pureza, en ciencia, 
en longanimidad, en bondad, en el Espíritu 
Santo, en amor sincero, en palabra de 
verdad (Logos Aletheia), en poder de 
Dios, con armas de justicia a diestra y a 
siniestra”.  Por todo esto hermanos, vemos 
que el hermoso camino del evangelio,  es 
de amor, de compromiso con Dios; donde 
nos damos completamente a él, sabiendo 
que él no es deudor de nadie, y que de 
él vendrá la recompensa.  Esforcémonos 
por crecer más y más, sirvámosle a Dios 
con todas nuestras fuerzas, con excelencia 
al rey, entreguémonos en sacrificio vivo y 
santo ante él (Romanos 12:1), y él obrará 
a favor nuestro. ¡Hossana!

En el manejo 
de la palabra de verdad

Por Vilma Cruz y Claudia de Vielman

Salmos 45:4

Salmos 119:160

Salmos 119:43

1 Corintios 7:22 LBLA

Citas bíblicas para estudio
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2 Samuel 21:8-13 (LBLA) “El rey tomó a los dos hijos de Rizpa, hija de Aja, Armoni y Mefiboset, que ella 
había dado a Saúl, y a los cinco hijos de Merab, hija de Saúl, que ella había dado a Adriel, hijo de Barzilai 
meholatita, y los entregó en manos de los gabaonitas, que los ahorcaron en el monte delante del SEÑOR, 
de modo que los siete cayeron a la vez; les dieron muerte en los primeros días de la cosecha, al comienzo de 
la cosecha de la cebada. Y Rizpa, hija de Aja, tomó tela de cilicio y lo tendió para sí sobre la roca, desde el 
comienzo de la cosecha hasta que llovió del cielo sobre ellos; y no permitió que las aves del cielo se posaran 
sobre ellos de día ni las fieras del campo de noche. Cuando le fue contado a David lo que Rizpa, hija de Aja, 
concubina de Saúl, había hecho, David fue y recogió los huesos de Saúl y los huesos de Jonatán su hijo en 
posesión de los hombres de Jabes de Galaad, quienes los habían robado de la plaza de Bet-sán, donde los 
filisteos los habían colgado el día que los filisteos mataron a Saúl en Gilboa, y trajo de allí los huesos de Saúl 
y los huesos de su hijo Jonatán, y recogieron los huesos de los ahorcados.”

En esta cita, vemos una gran enseñanza para nosotras como cristianas respecto a la forma en que interce-
diendo constantemente, podemos hallar gracia delante de Dios a favor de nuestros seres queridos; cuando 
oramos de día, estamos alejando aves de rapiña, (figura de los espíritus inmundos) y si oramos de noche 
alejamos las fieras del campo (figura de demonios). Rizpa estuvo espantando (intercediendo), para que 
no devoraran los cuerpos de aquellos varones que eran sus hijos. Esto nos enseña que debemos orar por 
los nuestros. Además también cuidó a los hijos que no eran suyos; eso significa que si bien es cierto que 
debemos empezar por nuestra casa, no debemos olvidar la necesidad del prójimo.

¡Un gran ejemplo como intercesora! así como Rizpa halló gracia delante de David, nuestro clamor puede 
subir hasta el trono del Señor Jesucristo y Él hará misericordia. En este tiempo vemos cómo el mundo 
atrae y engaña a niños, jóvenes y adultos, sin respetar edades, para hacerlos caer en todo tipo de pecado. 
¿Cómo los vamos a rescatar? Tenemos un arma muy poderosa: ¡La Oración! ¿Acaso el que hizo el oído no 
escuchará? Porque la Palabra dice que el oído del Señor está siempre inclinado a nuestro clamor. Recuerda 
que en Isaías 43:2 dice: “Cuando pases por las aguas, Yo estaré contigo y si por los ríos, no te anegarán; 
cuando pases por el fuego, no te quemarás, ni la llama te abrazará.”

No desmayes, Dios te dará la victoria, Él te sostendrá.

Letty de Enríquez

Obra Misionera
Iglesia de Cristo Ebenezer zona 5
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